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			SINOPSIS 


			 


			Las mascotas del barrio han empezado a desaparecer, y la vieja estación de metro abandonada, llena de leyendas y fantasmas, tiene algo que ver en el asunto. ¡Es el momento para que los Dragonxs se sumerjan en la misteriosa estación e investiguen que está pasando! 


			
  
	 

	 	
	 
  
			[image: ]


			

			

	 

	 	
	 
	 	
	 	 

	 	
	 	[image: ]

  
	 

	 	
	 
  

			[image: ]


			

	 

	 	
	 
  

			[image: ]


			


			[image: ]


			

	 

	 	
	 
  


			[image: ]


		


			[image: ]


			

	 

	 	
	 
   



			[image: ]


			 



			[image: ]


			

			 


			Mientras tecleaba, Iris lanzó de nuevo la pelota a Spook, su perro, y siguió andando. Spook regresó con la esfera en la boca e Iris estuvo forcejeando con él hasta que consiguió quitársela de nuevo (Spook siempre trataba de jugar a no devolverla). Pero no volvió a lanzarla, pues ya habían llegado a la portería de Daniela. Llamó al interfono, abrieron y, cuando subió, su tía ya estaba en la puerta esperándola, de brazos cruzados y con gesto preocupado. 


			—Hola, cariño —la recibió, y le plantó dos besos en las mejillas—. A ver si tú puedes echarme una mano con tu prima. 


			—¿Dónde está? —preguntó Iris mientras le hacía un gesto a Spook para que se quedara sentado en el rellano.  


			Su tía era alérgica a los perros, y Spook, a quien había adoptado de la protectora donde iba por las tardes a pasear canes, era un gigante de ochenta kilos, mezcla de dogo y san bernardo, que haría estornudar sin descanso a la mujer.  
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			—¿Dónde va a estar? —resopló su tía—. Donde siempre. Pegada a la pantalla. ¿Podrías, por favor, sacarla un rato? Un día de estos cogeré la consola, el ordenador, la tablet y el teléfono móvil y los tiraré por la ventana. 


			Iris entró en la casa y comenzó a subir la escalera en dirección a la habitación de su prima. 


			—Y, por favor, que se duche… ¡Huele como una mofeta muerta! 


			Iris asintió y siguió subiendo. En su bolsillo, el móvil volvió a vibrar. 
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			—¿Y dices que eres la número uno? —Iris se quedó mirando el ranking, no muy convencida. 


			—¡Claro que sí! —Daniela señaló la pantalla, donde se veía claramente su nick, Daniel@tor, en lo alto de la clasificación del Fortnight Shadows, el juego online que lo estaba petando en el instituto y al que todos jugaban de vez en cuando (aunque Daniela había cambiado el «de vez en cuando» por un «siempre conectada»)—. Me ha costado tres semanas llegar aquí, un montón de horas y de esfuerzo, ¡pero ahora ya no hay nadie mejor que yo en esto! Ya puedes llamarme «la Crack», «la Top». 
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			—Vale, crack. —Iris miró de reojo hacia la puerta, sabía que su tía estaría intentando captar algo de lo que decían, porque estaba muy preocupada por Daniela. Desde que sus padres se habían divorciado, la chica se pasaba las tardes enteras enganchada a todo tipo de pantallas, sin interactuar apenas con nadie—. ¿Y ser la número uno es tan importante? 


			—¡Mucho! —Daniela se recostó en el asiento, con gesto chulesco—. ¡Los campeones mundiales ganan cantidad de dinero con esto! ¡Hay un chaval en Corea que se lleva cuatro millones al mes! 


			—Entonces, ¿te pagan por jugar? 


			—Eeeeh…, no. Todavía. Pero me han dado una gorra. —Daniela la señaló. Estaba sobre la mesa, entre un montón de libros, cómics y ropa apilada que parecía que nadie había ordenado en meses. 


			—Vale. ¿Y ahora qué? —Iris se sentó al lado de su prima, que parecía muy emocionada, sonrió y bajó el tono de voz, hasta casi un susurro—: Tu madre me ha dicho que si no dejas el ordenador, lo va a tirar por la ventana. Así que…  


			—Eso no puede hacerlo porque…, porque soy «la Crack», ¡la número uno! Si lo tira por la ventana, mi carrera… ¡buum! —Lo dijo con tanto énfasis que Iris sonrió. Su prima desbordaba pasión por todo lo que hacía, era uno de sus puntos fuertes—. Ella no lo entiende… —Se encogió de hombros, y pronunció, resignada—: Es lo que hay. 


			—Ya. Bueno, felicidades, número uno, pero ahora mueve el culo, nos vamos a la Dragonera. Está claro que necesitas que te dé el aire. —Iris se dirigió a la puerta. 


			—Es que… —Daniela seguía con los ojos fijos en la pantalla. 


			—Oye, aunque salgas, seguirás siendo la número uno cuando vuelvas, ¿no? 


			Daniela se quedó pensando unos segundos. 


			—Bueno, si no lo soy, siempre puedo machacar al que me haya quitado el puesto —dijo, sonriendo. Al levantarse, se puso una sudadera y la olfateó—. Necesito una ducha, no me gustaría matar a nadie con este aroma. 


			—¿Te vas a poner la gorra? —Iris hizo el gesto de cogerla. 


			—¡No! —Daniela la miró con sorpresa—. ¿No has visto que es feísima? ¡Por favor, tía! —exclamó, y salió de la habitación. 


			Mientras su prima se duchaba, el móvil de Iris comenzó a sonar. Al sacarlo del bolsillo comprobó que era Ana, la directora de la protectora de animales con la que colaboraba. 


			—Hola, Iris. Perdona que te llame, pero es que Gufo ha desaparecido. 


			Iris se llevó las manos a la boca. Gufo era un enorme pitbull de siete años que no había tenido una vida fácil: siempre había estado atado a una cadena, vigilando la casa de un anciano y, al fallecer este, y sin nadie que se hiciera cargo del perro, la protectora lo había acogido. Iris era la persona que lo sacaba más a menudo, ya que Spook y él eran grandes amigos. 


			—¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sido? 


			—Vinieron dos chicos que buscaban un perro grande y fuerte para adoptar, y lo sacaron a pasear para que se conocieran… Volvieron al cabo de una hora diciendo que Gufo había salido corriendo detrás de un gato, y que no fueron capaces de encontrarlo. 


			—Eso es rarísimo —dijo Iris extrañada—. Gufo es un perro muy tranquilo, apenas se aleja de mí cuando paseamos, por mucho que Spook salga corriendo. Gufo es muy protector con la gente que lo acompaña. 


			—Lo sé… —dijo Ana, preocupada—. Tengo a varias personas buscando por el barrio a ver si aparece, pero como tú sueles pasear a Spook por ahí, si por algún casual lo encuentras, avísame. 


			—Estaré atenta, ¡claro! ¡Pobre Gufito! 
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			Al salir a la calle, Iris vio en la acera de enfrente un camión del que unos operarios descargaban cajas.  


			—¿Se muda alguien a la casa del terror? 


			Daniela se encogió de hombros. No tenía ni idea, lo de mirar por la ventana no era uno de sus fuertes. Además, esa casa les daba mucho miedo de pequeñas, de ahí que la llamaran «la casa del terror»: la extraña pareja de ancianos que residía allí había diseminado en el descuidado jardín, lleno de malas hierbas, una buena cantidad de descoloridos gnomos de porcelana de formas y tamaños variados; figuritas que daban escalofríos solo mirarlas, pues parecía que iban a salir corriendo tras de ellas.  


			—¿Te acuerdas de aquella vez que apareció uno de esos gnomos en la ventana de tu cuarto? —se rio Iris. 


			—Calla, ¡no pude dormir en una semana! Estaba convencida de que un día entrarían en mi habitación… Tuve pesadillas y todo. —Daniela dejó de hablar, se había fijado en un cartel colgado de una farola. Un perro salchicha se había perdido. Qué extraño, el día anterior había visto otro cartel de otro perro desaparecido. Era muy triste que desaparecieran tantas mascotas en el barrio. 


			—¿Dónde está Spook? —preguntó de repente. 


			Iris miró a su alrededor, debería estar con ellas. Silbó con fuerza, asustada, y por suerte el enorme perro apareció a toda velocidad, con la pelota en la boca y ganas de jugar. 


			Iris lanzó la pelota, que fue a parar a los pies de una chica que salía de la casa del terror en ese momento. La chica recogió la pelota y acarició a Spook cuando este se le acercó y le hizo un par de monerías antes de que la muchacha le diera la pelota y el can regresara al trote junto a Iris. La chica cogió una de las cajas del camión de mudanzas y se encaminó de nuevo hacia la casa. Iba vestida toda de negro, su largo pelo era negro también, y llevaba las uñas pintadas del mismo color. Iris la estaba observando cuando la chica le devolvió la mirada por un segundo, pero rápidamente la apartó antes de que ella pudiera saludarla. 
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			—Va a conjunto con la casa —murmuró Daniela al pasar frente a esta en dirección a la Dragonera, al final de la calle 40. 
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			Hera se quedó mirando a las dos chicas que se alejaban en dirección al final de la calle. Parecían simpáticas. Habría querido decirles algo, a fin de cuentas debían de ser sus nuevas vecinas, pero su timidez la había vencido. Como siempre. Suspiró y entró en la casa, dejó la caja sobre la cama de su nueva habitación y observó a su alrededor. Bueno, al menos no era un hotel, ni un barco, ni un antiguo búnker reconvertido, como los últimos sitios donde había vivido, en distintos lugares, debido al trabajo de sus padres. 


			Sonrió.  


			Quizá allí podría al fin tener una habitación a la que poder llamar realmente HABITACIÓN. 


			—¿Dónde dejo todo esto? —resopló su abuelo, que cargaba la tabla de wing chun, un enorme bloque con brazos de madera que la chica usaba para entrenar artes marciales. 


			Hera le ayudó. 


			—¿En serio le pegas a esto? —Su abuelo deslizó la mano por los tocones de madera que sobresalían del tronco. 


			—Bueno, no es exactamente pegarle, es para endurecer los músculos y realizar ejercicios de velocidad. Son técnicas que se practican para conseguir flexibilidad y eso. Hera le hizo una demostración rápida. Sus brazos volaron alrededor de la tabla de wing chun, que recibió una serie de duros impactos.  
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			—Vaya, ¡si necesito una guardaespaldas, te llamaré! —exclamó su abuelo, sorprendido ante la destreza de la niña. 


			Ella sonrió con timidez y le señaló la ventana: 


			—Abuelo, ¿conoces a las chicas de enfrente?  


			El abuelo se quedó pensando un momento. 


			—Enfrente solo hay una chica, una pelirroja con gafas. Se llama Daniela. Supongo que la otra será su prima Iris. Siempre andan juntas. —Tras decir esto, el anciano abrió la caja que tenía más cerca y comenzó a sacar los diplomas, medallas y copas que Hera había ganado en los campeonatos de artes marciales en los que había participado—. De pequeñas pasaban corriendo por delante de la casa, creo que los gnomos del jardín las asustaban. 
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			—Seguro que las traumatizasteis. Os tendrán miedo de por vida. 


			El abuelo le sonrió, le dio un beso en la frente y se volvió antes de salir de la habitación:  


			—Me alegro mucho de que hayas decidido venir a vivir con nosotros. 


			—Yo también —murmuró Hera. 


			La chica se levantó y se asomó por la ventana que daba al lado oeste de la casa, desde donde podía ver la cancha de básquet que había pegada a su jardín. Desde ahí vio que las dos chicas se habían reunido con otros chavales de su edad y estaban jugando una pachanga en una de las canastas. En la otra había otro grupo más o menos de la misma edad, quizá algo más mayores. Estaban sentados en círculo, sin jugar, y parecían tener toda la intención de no dejar que los demás disfrutaran. Y lo cierto es que no parecían muy amistosos. Fumaban y se burlaban de los chicos, pero Hera no podía oírlos desde tan lejos. 


			Siempre se había tenido por una niña tímida, o al menos eso le decían sus padres. En realidad, con tanto cambio de vida cada pocos meses, era muy difícil trabar amistad con nadie. Si lo hacía, luego le dolía mucho marcharse. Claro que existían las videollamadas, pero las amistades a distancia se iban apagando con el tiempo. Por eso había tomado una decisión: quería muchísimo a sus padres, pero necesitaba establecerse en un sitio, vivir en la misma ciudad un tiempo, echar raíces, sentirse de un lugar. Sus padres lo habían entendido perfectamente.  


			Ellos amaban su trabajo. Se habían conocido reparando instalaciones de medición climática a lo largo y ancho del mundo… y así seguían veinte años después, haciendo exactamente lo mismo, solo que juntos. Sus padres se tenían el uno al otro. Luego llegó ella, y al principio fue maravilloso: los tres siempre unidos, viviendo en sitios de ensueño. Fue en algunos de esos lugares, Japón, China y Corea, donde desarrolló su afición por las artes marciales. Los torneos le habían ocupado el tiempo y la cabeza… Solo que después, al cumplir los doce años, se había dado cuenta de que no era feliz. Por suerte, tener los mejores padres del mundo ayudaba bastante, así que pudo hablarlo con ellos y decidió quedarse con su abuelo, dispuesta a iniciar una nueva vida. 


			Volvió a mirar en dirección a la cancha de básquet. La pelota había rebotado en el aro y había ido a parar donde estaba el grupito sentado bajo la otra canasta. Uno de ellos, el que parecía el cabecilla, había cogido la pelota y, tras hacer el amago de devolvérsela, la había lanzado fuera del campo, entre los matorrales que daban inicio al bosque. Sus compinches lo vitorearon. 


			Quizá era hora de hacer nuevos amigos, tal vez alguno que durara mucho tiempo. Y sabía en qué lado de la cancha le gustaría estar. 


			Se fijó en que la pelota había ido rebotando por la maleza hasta caer en un pequeño terraplén alejado. El enorme y cariñoso perro que la había saludado antes corrió a buscarla mientras su dueña salía de la cancha tras discutir con el matón que había lanzado la pelota fuera. 


			Hera observó cómo Iris encontraba la pelota, se la lanzaba a sus amigos y llamaba al perro. Pero este se había alejado, metiéndose en la espesura. Iris se internó en el bosque. 


			Y entonces Hera vio al fantasma llevarse al perro. 
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			—¡SPOOK! —gritó Iris, que caminaba entre los árboles del bosque que se extendía más allá de la pista de baloncesto—. ¡Ven aquí, chico! ¿Dónde estás? 


			Un poco más allá, donde la espesura del bosque hacía que se extendiera una penumbra inquietante, le pareció ver alguna cosa que se movía entre los matorrales. Al acercarse, descubrió algo extraño. Sabía que en esa parte del bosque había una pequeña elevación y una vieja puerta enrejada y enorme que siempre estaba cerrada. 


			Pero ahora estaba rota y tirada a un lado, como si algo enorme y brutal la hubiera arrancado. 


			—¿Spook? 


			El eco de su voz resonó en el interior del lugar, perdiéndose en la oscuridad de una escalera de cemento llena de barro y suciedad. ¿Qué demonios era aquello? 


			Una corriente de aire húmedo y frío emergió de aquel lugar y la hizo estremecer. De repente sintió que alguien la estaba observando. Se volvió y vio a la chica de la casa del terror mirándola con timidez. Se acercó a ella. 


			—Hola. Soy Iris, te he visto antes. En la casa de los vecinos de mi prima. 


			La chica señaló la penumbra. 


			—¿Buscas a tu perro? —Y antes de que Iris respondiera añadió—: Soy Hera, mi abuelo vive en la casa de los gnomos. 


			—¿Has visto a Spook? —la interrumpió Iris. 


			Hera volvió a señalar en dirección a la oscura escalera. 


			—Se ha metido ahí dentro. 


			—¿Estás segura? —preguntó Iris dudosa—. Normalmente no se aleja tanto. 
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			Hera afirmó con gesto preocupado. 


			—No iba solo, he visto… 


			Iris la miró extrañada. 


			—¿Qué has visto? 


			Hera miró al suelo, parecía incómoda. 


			—Iba con alguien. No estoy segura. 


			Iris observó el cielo preocupada, estaba oscureciendo y no le hacía mucha gracia bajar aquella escalera. Sacó el móvil y encendió la linterna para iluminarlas. 


			—¿Qué es este sitio? —preguntó Hera. 


			—Ni idea… Es la primera vez que entro. Siempre había estado cerrado… Ahora la verja está en el suelo. Supongo que las lluvias o alguien la habrá tirado. 


			Se atrevió a bajar un par de peldaños. El eco de sus pisadas le provocó un escalofrío. Allí abajo olía a humedad, pero también a otra cosa. Olía a perro mojado por la lluvia. Frunció el ceño y se volvió hacia Hera:  


			—¿Me acompañas? 


			Fue más una súplica que una pregunta. Hera miró hacia la oscuridad que se cernía ante ellas. Había estado en sitios mejores. Pero también en peores. Se remangó y entró detrás de Iris. 
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			El primer tiro entró limpiamente en el aro. 


			Gael recogió la pelota y, con ella pegada al pecho y el rostro serio, miró de nuevo el aro mientras se situaba en la línea de tiros libres. Se aclaró la garganta y puso voz de locutor de radio: 


			—Bien, señoras y señores, es un momento decisivo. El pabellón de deportes se mantiene en un imponente y tenso silencio mientras Gael «Brazo de acero» se dispone a materializar el segundo de los dos tiros libres que podría dar a su equipo, los Dragones de Acero, la co… 


			—Demasiado acero veo yo en esa frase —lo cortó Daniela—. Con tanto acero no sé si vas a poder… 


			—… la Copa Intermundial de… —intentó continuar Gael. 


			—«Intermundial» es que son varios mundos los que juegan, ¿no? —Ian lo miraba con una sonrisa inocente—. ¿Tú vas con los humanos o con los extraterrestres? Tengo mis dudas. 


			Gael le lanzó la pelota a la cara. Ian ni siquiera hizo ademán de esquivarla, simplemente se la devolvió de un remate de cabeza: además de ser muy dura, le gustaba entrenarla, como por ejemplo haciendo remates con pelotas de baloncesto. Gael la volvió a coger al rebote, como si nada hubiera pasado, suspiró con fuerza, se aclaró la garganta y volvió a poner voz de locutor: 


			—Es un momento épico. Decisivo. Histórico. Si Gael encesta este segundo tiro libre, podría convertirse en el jugador de baloncesto más joven en ganar la Copa… Intercontinental. 


			—¿No habíamos quedado en que era «Intermundial»? —Daniela lo miró con inocencia fingida. 


			—La Copa Inter y punto —sentenció Gael, y prosiguió—: Reina un absoluto silencio en el estadio.  


			—Eso ya lo has dicho —murmuró Ian. 


			—Como ya hemos dicho —aclaró Gael, lanzándole una mirada de reproche—, veamos qué sucede… 


			Gael botó la pelota y se dispuso a lanzar. Sus dos amigos se mantuvieron en silencio; el balón salió volando y atravesó limpiamente el aro. 


			Gael saltó con gesto triunfal dirigiéndose a un público imaginario que lo ovacionaba y coreaba su nombre. 


			—¡Los Dragones han ganado la copa! —chilló Daniela al tiempo que brincaba del banco desde donde había observado la jugada.  


			Abrazó a su amigo con fuerza, uniéndose a sus saltos de celebración. A este le pilló tan de sorpresa que apenas pudo balbucear un agradecimiento antes de zafarse del abrazo y salir del campo para coger una toalla de su mochila, más por disimular que se había puesto rojo que por necesidad de limpiarse el sudor. 


			Ian sacó el táper de fruta que siempre llevaba en la mochila y, tras sentarse junto a ellos, lo ofreció a sus amigos: 


			—¡El banquete del triunfo! Vamos a celebrar con… —Abrió entonces el recipiente y exclamó—: ¡Cabalaza y mango! 


			—Será calabaza —lo corrigió Daniela. 


			—Lo que sea. ¿Queréis celebrar el triunfo de los Dragones de Hierro o no? 
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			—De acero —puntualizó Gael, y rechazó con un gesto el ofrecimiento de su amigo—. No, gracias, no tengo hambre. ¿No habías merendado ya? 


			—Sí. Pero solo una vez —respondió Ian llevándose un trozo de calabaza a la boca. 


			Daniela cogió mango y siguió mirando en dirección al bosque. Iris había ido en busca de Spook hacía rato y su prima se estaba empezando a preocupar, aunque no le gustaba demostrarlo delante de nadie. Y menos de Gael, que siempre la ponía un poco nerviosa. ¿A qué había venido abrazarlo así? Menos mal que no se lo había tomado a mal… ¿Y si se lo había tomado a bien? ¡Por suerte se había duchado antes de salir de casa! 


			—¿En qué piensas? —Gael la miraba fijamente. 


			Ella señaló el bosque. 


			—¿No creéis que está tardando mucho? —respondió finalmente, para sacudirse todo aquel montón de pensamientos de la cabeza. 


			Gael miró la hora en su móvil.  


			—Pues la verdad es que sí, un poco —reconoció—. Son casi las siete, tengo que ir a buscar a mi hermana. 


			Ian, que había seguido la conversación en silencio, pues continuaba comiendo fruta, también miró en dirección al bosque. 


			—Igual el perro… Ya sabes… —Ian hizo una larga pedorreta con la boca pegada al dorso de su brazo derecho—. Es muy grande. Hace unas cacas enormes. Iris estará buscando algo para recogerla. Una pala, un capazo, un tráiler con un contenedor industrial para residuos tóxicos. 


			—¿Solo sabes contar chistes de cacas? —Daniela le dio un codazo. 


			Ian la miró muy serio: 


			—No, me indigna que pienses eso, también sé contar chistes de pedos. ¿Quieres que te cuente uno? 


			Daniela no respondió, y se volvió hacia Gael: 


			—Si tienes que irte, vete, no pasa nada; yo me quedo a esperarla. 


			Gael miró en dirección a la banda de Tigretón. Eran los chulitos del instituto, unos liantes que siempre estaban molestando a todo el mundo y haciéndose los guais (aunque Gael consideraba que hacían más «el penas» que «el guais») y tenían la manía de reunirse en la Dragonera, igual que ellos. El chico suponía que lo hacían básicamente para fastidiarles. Como cuando vieron que se disponían a echar un partidillo. Iris no había querido discutir con ellos, normal, pues era como darse de cabezazos contra una pared: algo totalmente inútil (a menos que fuera Ian quien la golpeara, entonces la pared tenía las de perder). Así que habían optado por ignorarlos y esperar a que se cansaran y se fueran. Pero la pandilla de Tigretón tenía su propia manera de entretenerse: quedarse zombificados ante sus móviles, sin mirarse ni hablar. 


			Esa tarde eran cuatro: Tigretón, su hermana Leona, el Ratilla y Tanque. Si Gael se marchaba, iba a dejar a Ian y Daniela solos, y no le hacía gracia; aquellos matones solían ignorarlos si estaba Iris, o si el número de Dragonxs era superior, pero si se quedaban solo dos era posible que les buscaran las cosquillas. 


			Daniela le leyó la mente. 


			—No te preocupes —lo tranquilizó—, a Tigretón le han regalado un móvil nuevo y está demasiado ocupado fardando con todos.  
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			—Y si dice algo… —Ian hizo un gesto karateca con los brazos—. Les puedo… 


			—Contar unos chistes de pedos —lo cortó Daniela. 


			Ian afirmó con una gran sonrisa mientras sacaba otro táper de su mochila. 


			—¿Queréis más fruta? —volvió a ofrecerles. 


			—¿Cuántos táperes llevas ahí? —preguntó Gael, hurgando en la mochila de su amigo. 


			—Tres, lo normal.  


			—Será lo normal para ti. Yo no llevo ninguno. 


			—Pues muy mal. Comer cinco piezas de fruta es fundamental —respondió Ian, guiñándole el ojo. 


			—Sabes que son cinco piezas al día, ¿verdad? No cada vez que abres la boca. 


			—Eso es discutible —dijo Ian, y cogió un trozo de fruta. 


			—Mmmm… ¿Esto es melón? —preguntó Daniela. 


			—Melón, pera y melocotón. Variadito. 


			Gael seguía allí parado. No quería reconocerlo, pero irse implicaba dejar a Daniela sola con Ian, y eso también le picaba un poco. No es que pensara nada malo, solo que Ian era el mejor amigo de Daniela y a veces… Volvió a mirar la hora. Se le estaba haciendo tarde. 


			—No te preocupes —volvió a decirle Daniela—. Seguro que llega en nada. —Sonrió. Parecía que le leía la mente, y eso hizo que Gael se sonrojara. ¿Qué más habría leído?  


			El chico se levantó de mala gana y se puso la chaqueta, la mochila, el casco y se subió a su patinete. Después, se dirigió a sus amigos: 


			—¡Nos vemos mañana en clase!  


			Daniela volvió a sonreír y alzó el pulgar para darle a entender que todo estaba bien, pero miró de reojo en dirección al bosque, cada vez más oscuro. Realmente empezaba a preocuparse por su prima. Tendría que haberla acompañado a buscar a Spook. Gael, que se resistía a marchar, advirtió la inquietud en sus ojos. 


			—Escribidme un mensaje cuando vuelva Iris —dijo. 


			—Sí, no te preocupes. —«Que ya me preocupo yo», pensó Daniela mientras lo veía alejarse. 
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			—¿Ves algo? —Iris había llegado al final de la escalera, que bajaba hasta cuatro niveles, donde descubrió un enorme túnel excavado en la roca que se alejaba en distintas direcciones. Enfocó a ambos lados. 


			—No. —Hera, que la seguía de cerca, observó inquieta que la poca claridad que se filtraba por la entrada iba desvaneciéndose a medida que la luz del día se apagaba—. Yo no me quedaría aquí mucho rato, está oscureciendo y en breve no se verá nada. 


			Pero no retrocedieron. Hera se cogió del brazo de Iris, quien alumbraba con el móvil el extraño túnel. 


			—¿Qué debe de ser este sitio? —murmuró Hera.  
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			—Alguien me explicó hace años que antes había una mina en esta montaña… Pero creo que la cerraron. Igual es una de las entradas. 


			—Esto no parece una mina. —Hera señaló las enormes paredes de cemento—. Esto parece… Un túnel de carretera, como si atravesara la montaña. 


			La otra no dijo nada y siguió avanzando. Aquel túnel se ensanchaba unos metros más adelante. De vez en cuando, se notaba una ligera corriente de aire que provenía del interior, un viento húmedo que parecía traer un ruido extraño, como si alguien estuviera escarbando… 


			De repente, algo brilló en el suelo. Hera se arrodilló y lo cogió. 


			Iris se estremeció al reconocerlo: era el collar de un perro, con la chapa de su nombre, «Gufo». 


			Oyeron un movimiento al final del túnel de la derecha, en la oscuridad, fuera del foco de la débil luz del móvil.  


			—¿Gufo? —susurró Iris. 


			 



			[image: ]


			 



			Lo que fuera no respondió. Seguía allí, oculto en las sombras. Iris retrocedió un par de pasos y se volvió hacia Hera. 


			—¿Sacas tu móvil? Igual así veremos mejor —musitó. 


			Esta negó con una sonrisa de disculpa: 


			—No tengo. La verdad es que nunca me ha hecho falta y… 


			—Pues a mí me queda un doce por ciento de batería —reveló Iris—. Creo que cuando llega al diez se apaga automáticamente la linterna. 


			—En ese caso yo no me la jugaría. —Hera miró hacia atrás en busca del leve punto de luz exterior que había en la escalera, pero no pudo encontrarlo—. Será mejor que volvamos. 


			Pero Iris no parecía prestarle atención. Al final del túnel se veía el inicio de una estancia enorme, y había una débil claridad difusa en el suelo, que provenía de lo que parecía una lámpara. 


			—¿Ves eso? —susurró. 


			Hera aguzó la vista. Frente a ellas había sombras que se movían, reflejadas en la pared. Y algo se acercaba, reptando. 


			—En serio, creo que deberíamos irnos… —urgió. 


			—¡Spook! —gritó Iris de repente, sobresaltando a Hera. El enorme perro se acercó trotando desde la oscuridad del túnel. Estaba sucio de barro y hojas, y comenzó a lamer la cara de su dueña, que se arrodilló a su lado para acariciarlo—. ¡Mi gordo malote! ¿Dónde te habías…? 


			Pero no acabó la frase porque, en ese momento, pasaron dos cosas: la primera es que algo grande y oscuro comenzó a avanzar hacia ellas a toda velocidad, e hizo que el perro comenzara a gruñir y se le erizara el lomo; y la segunda: un pitido las informó de que la linterna del móvil estaba a punto de apagarse. 
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			«¡Hola, soy Iris, ahora mismo estoy haciendo algo demasiado interesante como para contestar, así que ¡mándame un mensaje! Odio las notas de voz. ¡Chao!» 


			—Vale, ahora estoy bastante preocupada. —Daniela colgó en cuanto el mensaje del buzón de su prima dio paso al pitido para grabar—. Voy a buscarla, ¿me acompañas? 


			Ian afirmó con rotundidad. Se chupó los dedos, guardó el táper en la mochila, recogió la chaqueta y siguió a su amiga. 


			Esta salió de la cancha en dirección a la arboleda.  


			—Oye, frikis, ¿a dónde vais? —Leona había puesto el ojo en ellos. 


			Su hermano enseñaba a Ratilla y Tanque la aplicación de intercambio de caras que se había descargado, pero a ella el móvil de Tigretón no le interesaba nada, y su amiga Bulla ya se había marchado a casa, así que andaba aburrida, buscando algo con lo que entretenerse. Evidentemente, se había fijado en ellos. 


			—¡A cagar! —respondió Ian, en tono jocoso—. Pero como se está haciendo de noche, necesito que alguien me alumbre un poco la diana. ¿Quieres venir? 


			Daniela no dijo nada, solo sonrió. La lengua de Ian iba siempre un par de pasos por delante de su cerebro, y solo uno por detrás de su culo. 
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			Leona se puso en pie. 


			—¿Me estás vacilando, friki? —dijo, mascando chicle con la boca abierta. 


			Si había alguien más peligroso repartiendo collejas que Tigretón, era su hermana, que solía darlas a traición y dejaba el cuello dolorido unos cuantos días.  


			Tigretón levantó la vista del móvil y los miró con cara de pocos amigos. 


			—Oye, capullo, ¿qué le has dicho a mi hermana? 


			—Vale, la hemos liado —susurró Daniela a su amigo—. ¿Corremos? 


			—¡Perdiendo el culo! —contestó este arrancando en dirección al bosque. 


			Tigretón, Leona y el resto salieron a toda mecha tras ellos. 
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			Gael había dejado el patinete a su hermana, que iba dando vueltas a su alrededor mientras él revisaba el móvil por cuarta vez desde que habían salido del centro deportivo.  


			—¿Esperas que te escriba alguien? 


			La pequeña, Victoria, lo miraba con esa cara inquisitiva que siempre ponía cuando iba a disparar una batería de preguntas en ráfaga. 


			—No —respondió Gael, y guardó el móvil en la chaqueta. 


			—¿Tenías planes? 


			—No. 


			—¿Con los amigos? ¿O con una amiga? 


			—Que no tenía planes. 


			—Pues tienes cara de sepia. 


			—No tengo cara de sepia. 


			—¿Qué hay de cena? 


			Gael puso los ojos en blanco y siguió caminando. Aquella era una de las clásicas estratagemas de la renacuaja: cambiar de tema radicalmente para luego volver al ataque. Conocía bien sus tretas, ¡por algo era su hermana!  


			—Creo que merluza y brócoli. 


			—Odio el brócoli. 


			—Yo también. 


			—Entonces, ¿con quién habías quedado? 


			—No había quedado con nadie, Vic. 


			—¿Iris? ¿Daniela? 


			—Nadie. 


			—Y nadie se llama… 


			—Nadie no se llama de ninguna manera. 


			—Entonces la cara de sepia a la plancha es por… 


			Gael suspiró largamente. Discutir con su hermana era casi tan agotador como hacerlo con Ian. De hecho, su amigo se llevaba muy bien con Victoria, y ambos iban a waterpolo. Ian estaba en el grupo de mayores, pero coincidían en el entreno de los viernes, y ese día era Ian quien la acompañaba a casa y recibía esa batería de preguntas. Gael sospechaba que en esas ocasiones el interrogatorio versaba sobre él, y posiblemente sobre todos sus amigos, incluida Daniela. Y estaba seguro de que Ian le contaba muchas cosas. Demasiadas, al parecer. 


			Hizo el gesto de sacar de nuevo el móvil, pero se contuvo. Finalmente, cedió ante la mirada penetrante de su hermana: 


			—No he quedado con nadie, la cosa es que estábamos en la Dragonera y Spook se ha metido en el bosque. Iris ha ido en su busca. Cuando yo me he marchado aún no había regresado.  
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			—¿Eso es todo? 


			—Bueno, y Tigretón y sus amigos estaban allí también. 


			Victoria frenó en seco, cortándole el paso, y lo miró fijamente: 


			—¿Pasamos por la Dragonera antes de ir a casa y nos aseguramos de que todo esté bien? Hoy hemos salido pronto y vamos bien de tiempo. Gael sonrió. A veces su hermana pequeña podía ser un peñazo, pero otras aportaba esas soluciones simples que, a él, en ocasiones se le escapaban.  


			Cambiaron de dirección y se dirigieron a la Dragonera. 


			—Lo haces por evitar el brócoli un rato, ¿verdad? 
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			—El brócoli está totalmente OUT de lo que considero comida —dijo Victoria con cara de asco. 


			—A ti te sacan de las patatas fritas y los nuggets y no te gusta nada. 


			—Todo me gusta si le pones kétchup. ¡Hasta el brócoli gana un poco con kétchup! —respondió la pequeña con una mueca burlona. 


			—Papá lo ha hecho con bechamel —informó Gael. 


			—Con bechamel está bastante bueno. Pero no se lo digas a papá, o nos hará brócoli todas las semanas. 
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			—¡Eeeeh, caraculos! ¿Dónde os escondéis? 


			Tigretón apenas se había adentrado unos metros en el bosque, pero, en vista de que ya había oscurecido, no estaba muy seguro de seguir avanzando y que se le ensuciara el chándal o, peor, que se le cayera el móvil nuevo. 


			Al chico no le gustaba la naturaleza. Opinaba como su padre: si por él fuera, lo talaba todo, una buena capa de alquitrán y a construir plazas de parking. Eso sí que era útil y no la tontería de los bosques urbanos.  


			Así que, ante la perspectiva de adentrarse en el bosque y las pocas ganas que tenía, había optado por gritar de manera amenazadora al aire, que era una técnica que funcionaba muy bien con los del colegio. 


			Pero aquellos dos no eran cualesquiera. Eran de «la bandita de Iris». Y ya podían ponerse el estúpido nombre del estúpido dragón que había pintado en la cancha, que él sabía, sin lugar a dudas, que su verdadero nombre era «la bandita de Iris», como la suya era la banda del Tigre. 


			No obstante, era consciente de que a sus espaldas le llamaban Tigretón, aunque nadie se atrevía a decírselo a la cara, claro.  


			—Si salís ahora, os voy a dar solo una colleja. Lo prometo. Solo una. 


			—¡Yo les voy a dar dos! —chilló Leona—. A cada uno. 


			—Claro —susurró Tigretón—. Pero si digo eso de entrada, no van a salir. Las collejas se reparten una vez los tengamos aquí. 


			Ella afirmó y se metió un chicle de melón en la boca y comenzó a masticarlo furiosamente mientras oteaba en la negrura del bosque. 


			Ian y Daniela estaban apenas veinte metros más allá, ocultos en la oscuridad tras unos matorrales, observando en silencio. Sabían que Tigretón solía cansarse rápido, aunque con Iris y los suyos hacía una excepción. Si la cosa iba con ellos, podía volverse muy pesado e insistente. 


			—Nos ha llamado caraculos —farfulló Ian indignado. 


			Vieron cómo Tigretón retrocedía hasta la primera farola de la cancha y se encendía un cigarrillo. 


			—Que tú te ofendas por eso es muy gracioso —murmuró Daniela, asomando la cabeza fuera del arbusto—. Ahora no los veo. 


			—Igual se han ido —dijo su amigo con esperanza, dispuesto a salir de su escondrijo. 


			—Igual no. —Oyeron la voz de Ratilla a su izquierda. 


			Daniela hizo el ademán de salir corriendo en dirección contraria, pero Tanque estaba a su derecha, cerrándoles la huida. Tanque, enorme y silencioso, no parecía muy contento de estar allí. 
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			—Me parece que nos han hecho la trece-catorce —se resignó Daniela. 


			—¿La trece-catorce? ¿Qué es eso? —preguntó con una sonrisa Ratilla. 


			—Míralo en Google y así aprendes algo —respondió Ian, que, a pesar de la situación, no perdía su carácter atrevido. 


			Tanque y Ratilla los escoltaron hasta donde Tigretón y Leona los esperaban.  


			—Bueno… —Tigretón se encaró con Ian y le echó el humo del cigarrillo a la cara. Ian tosió exageradamente, haciendo aspavientos con las manos. 


			—Tío, te huele el aliento. Y no hablemos de cómo debes de tener los pulmones. 


			—¿Quieres ganarte un tortón? 


			—Eso, una torta —repitió Ratilla. 


			—Prefiero la fruta —dijo Ian por lo bajo. 


			—Pues igual deberías callarte la boca. —Tigretón medía un palmo más que él, así que Ian tuvo que levantar la cabeza para mirarlo.  


			—Sí. La boca. Cerrada —remarcó Ratilla. 


			—¿Y por qué no te callas tú? —dijo Daniela, empujándolo. 


			Ratilla, que no esperaba ese ataque, la miró con cara de ofendido y se volvió, cobarde, hacia Tigretón en busca de apoyo, pero este simplemente se encogió de hombros. A veces Ratilla era muy pesado, y en ese momento quizá le iría bien callarse un poco.  


			—Así que… —Tigretón apuró una última calada al cigarrillo y lo aplastó contra el suelo mientras volvía a centrarse en su oponente—… quieres que mi hermana te limpie el culo, ¿no? 


			Ian se quedó pensando un momento antes de responder: 


			—Eeeh, no. No era exactamente eso. Además, solo ha sido una broma —se excusó con media sonrisa en dirección a Leona, que le devolvió un corte de mangas—. No hablaba en sentido literal. Yo nunca cagaría en un bosque… Hay zarzas, y cualquier bicho podría morderme en las… 


			—Me estás chuleando. 


			—Qué va. Para nada. —La cara de Ian decía exactamente lo contrario. No podía evitar que su lengua fuera siempre por delante de su cerebro, incluso aunque estuviera en juego su supervivencia. 


			Tigretón se remangó la chaqueta, signo inequívoco de que iba a soltar una gran colleja, e Ian vio claro que tenía todas las papeletas para llevársela. Puso cara de resignación y achinó los ojos en espera del impacto. 


			El otro sonrió. 


			—No sois tan valientes cuando no está esa sabionda y su estúpido… 


			—¿Perro? —terminó Iris, desde el linde del bosque, acercándose. 


			Spook estaba junto a ella, y ambos (y una chica que Tigretón no conocía), llenos de barro, hojas y mugre, caminaban hacia el grupo con cara de pocos amigos.  


			Eso preocupó a Tigretón. Aquel perro lo ODIABA. Así, en mayúsculas, y en ese momento parecía haber entendido lo que acababa de llamarle, porque estaba soltando un gruñido bajo y seco y lo miraba fijamente. Que llevara bozal e Iris lo tuviera sujeto de la correa no lo hacía menos amenazador. 


			Lo señaló: 


			—Si me toca —dijo Tigretón en un tono demasiado agudo, con los ojos fijos en el animal—, le diré a mi padre que te denuncie y se lo llevarán a la perrera. 


			Iris sujetó a Spook en corto y se puso frente a Tigretón, tan cerca o más de lo que este se había puesto de Ian. El grandullón retrocedió un paso. 


			—Si tocas a cualquiera de mis amigos, no le diré nada a mi padre, pero tú y yo nos veremos las caras, y la mía no será tan amistosa como la que ves ahora. —Iris sonrió. 


			Tigretón miró a sus amigos, y a la bandita de Iris. Todavía podían ganar. Aunque estaba el perro… 


			Los perros le daban pánico, sobre todo los grandes. Cuando era niño había sufrido una mala experiencia: su vecino del piso de abajo tenía un pastor alemán y un día, Tigre no tendría más de cinco años, mientras el vecino y su padre hablaban, él pasó corriendo al lado del animal y sin darse cuenta le pisó la cola. Entonces el perro se abalanzó contra él y lo tiró al suelo. En ese momento su dueño consiguió detenerlo, pero Tigre quedó magullado y desarrolló un pánico atroz a los perros grandes. Y el perro de Iris era enorme.  


			—Tigre… —Ratilla le tiraba de la chaqueta y le hacía gestos para que abandonara. Tigretón se lo quedó mirando con extrañeza. Ratilla no solía ser más que un mono de repetición de todo lo que él decía, pero en ese momento parecía bastante más preocupado que su amigo. Y no creía que fuera por el perro.  


			—¿Qué te pasa, Ratilla? —preguntó con impaciencia—. ¿No ves que tengo un tema entre manos? 


			Ratilla le murmuró algo al oído mientras se lo llevaba aparte, le enseñaba algo en el móvil y los señalaba o, más concretamente, señalaba a la chica nueva. 


			—¡Es solo una niñata! —soltó indignado Tigretón. 


			—Pero mira esto, tío. ¡Hostias como panes! —le dijo Ratilla con el móvil aún en la mano.  


			Finalmente, Tigretón suspiró y les hizo un gesto a Tanque y a Leona: 


			—Nos vamos. 


			—¿Qué? —preguntó Leona sorprendida—. ¿Y mis collejas? 


			—Otro día —respondió su hermano, enfilando en dirección a la calle 40—. Siempre habrá tiempo para unas collejas —apostilló. Y luego se dirigió a Iris—: ¡Tú y yo tenemos asuntos pendientes! 


			—Cuando quieras —respondió esta. 


			—¡Y tú y yo tenemos unas collejas pendientes! —gritó Leona a Ian. 


			Ian se tocó el cuello: 


			—No te preocupes, Leo, las collejas no caducan. Me pondré una bufanda y cuidaré mi cuello para cuando quieras.  


			—Ríete, caraculo —dijo ella mientras alcanzaba a su hermano—. Ya nos veremos en el insti. 


			—¡Siempre a tu disposición! 


			Iris se volvió hacia Hera y la miró con gesto extrañado: 


			—¿A qué ha venido eso? 


			La otra se encogió de hombros, aunque se puso colorada. Por suerte, gracias a las manchas de mugre de su cara, apenas se notó. 


			—No tengo ni idea. 


			—Tú eres Hera, ¿verdad? —Ian la miraba con emoción—. ¡Mi primo Nil es muy fan tuyo! 


			—¿Fan? —Iris se cruzó de brazos, sonrió y volvió a mirar a su nueva amiga—. ¿Me lo explicas? ¿Eres famosa o algo? 


			Hera no pudo replicar, porque Ian siguió hablando: 


			—Es nueva, va a ir a mi clase. Y mi primo me ha dicho que es campeona del mundo juvenil de kung-fu.  


			—Karate —corrigió Hera con un hilo de voz—. Y no soy campeona del mundo, solo campeona. 


			—Eso. Karate. Campeona. Lo flipas. 


			—Vaya pozo de sorpresas estás hecha. —Iris parecía muy impresionada, cosa que agradó mucho a Hera. 


			Entonces, Gael y Victoria llegaron a la cancha. El chico suspiró aliviado al ver a Spook, aunque las pintas mugrientas de Iris y Hera lo dejaron perplejo. 


			—¿Todo bien? ¿Algún problema? —preguntó. 


			Iris sonrió antes de contestar: 


			—Todo bien. Nada que no pueda arreglarse con una buena ducha. —Miró a sus amigos y, cuando confirmó que tenía la atención de todos, sacó el collar de Gufo—. Hera y yo tenemos que contaros algo realmente sorprendente. Nos ha perseguido un monstruo. 
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			Iris entró en la cocina seguida de Spook, que, disciplinado, se sentó junto a su cuenco de comida para iniciar el ritual de cada día: poner cara de perro hambriento, una cara que le salía bastante bien a ojos de Iris, y que se basaba en mirar intensa y fijamente a su dueña sin apenas pestañear, con la cabeza ladeada, y acompañar cada movimiento con un leve gruñidito de pena infinita: 


			—¿Tienes hambre, gordito mío?  


			Spook meneó alegremente el rabo sin moverse del sitio y acentuó su mirada triste con un leve movimiento de pata señalando el armario donde se guardaba su comida. 


			Iris sacó un enorme saco de pienso y le puso una generosa ración. El perro observó toda la operación con gesto ansioso y esperó la señal de salida. 


			—¡Dispara! —le dijo Iris con una sonrisa.  


			Acto seguido, Spook se puso a devorar su almuerzo. Iris preparó un par de zumos de naranja: uno para ella y otro para su madre, que apareció en ese momento en la cocina. 


			—Buenos días, amore —le dijo, y besó la coronilla de su hija. 


			—Oh, belleza inconmensurable, saludada sea la madre de la casa, líder del clan familiar, señora de los dominios. Magnánima progenitora. —Iris le ofreció uno de los vasos de zumo, que su madre bebió de un trago mientras se preparaba un café instantáneo. 


			—¡Que bien levantarse con unas buenas alabanzas! —dijo la mujer mientras observaba a su hija con suspicacia—. ¿Esto no tendrá que ver con el hecho de que me haya encontrado un montón de ropa mugrienta y un lavabo que parece un cenagal de barro? 


			—Por supuesto que no, oh, estimada… 


			—Dejemos las estimadas para luego —la cortó su madre con una sonrisa—. Cuando vuelvas al mediodía, pon una lavadora solo con los harapos enfangados esos que ayer eran ropa y después limpia el lavabo. Y lo friegas. Y luego pon la colada en la secadora. Y entonces sí, entonces cuando yo llegue por la tarde seremos estimadas ambas. Y nos querremos mucho. 


			—¡Me parece justo, comandante! —exclamó Iris, cuadrándose ante su madre con un saludo militar. 


			La mujer brindó por ello con la taza al aire: 


			—¿Y me puedes explicar qué pasó para que llegarais en tan lamentable condición? 


			Iris miró a Spook, y este le devolvió la mirada. 


			—Estuvimos jugando en el bosque y se nos fue de las manos.  


			La madre suspiró y miró a una y a otro, sin decidirse a creerlo o no. 


			—Mamá… —Iris jugueteó con su vaso al hablar—. ¿Tú sabes lo que hay tras esa puerta enrejada que hay más allá de la cancha de baloncesto? 


			—¿La puerta de la estación de metro fantasma? —respondió su madre en tono misterioso. 


			—¿Estación de metro fant…? ¡Cuéntamelo todo! 


			—Así la llamábamos cuando yo era pequeña. Intentaron unir la línea dos en un enlace a través de la montaña, pero no salió bien… Y abandonaron la obra a medias. 


			—¿Por qué? —preguntó Iris extrañada. 


			—¡Uy! Pues no sé, eso fue hace un montón de años, cuando yo era niña. Creo que tuvieron problemas porque la montaña era muy porosa o algo así. 
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			—¿Porosa? 


			—Sí. Se inundaba con facilidad. ¿Por qué lo preguntas? 


			Iris tomó un último sorbo de zumo, se levantó y metió el vaso en el lavavajillas. 


			—No, por nada, por saberlo. —Y como no se le ocurría otro modo de desviar el tema, soltó—: ¡Voy a vestirme para ir al insti! —Y se dispuso a salir de la cocina. 


			—Quién debe saber más cosas es la señora Anke… —murmuró su madre entre dientes, pensativa. 


			Iris se detuvo de inmediato: 


			—¿La vecina alemana que vive enfrente? ¿La loca de los gatos? —dijo Iris, sorprendida. 


			—¡No la llames así! 


			 —Mamá, tiene como cuarenta gatos en casa, y ella huele como si durmieran en su cama todos juntos. En la protectora han tenido que llamarle la atención más de una vez. Como hay tantos y no tiene dinero, muchos no están vacunados, ni esterilizados… Hemos tenido que ayudarla un montón de veces. E ir a desinfectar la casa. Es una gruñona y siempre se queja de que queremos robarle los gatos. 


			—Oh, vaya, a ver si lo entiendo… —Su madre se cruzó de brazos tratando de procesar la información—. ¿Me estás diciendo que vas a limpiar cacas de gato a casa de una vecina que apenas conoces y que te trata mal y en cambio aquí no eres capaz de recoger la ropa sucia del suelo del lavabo después de ducharte? Eso me lo apunto, querida, para futuras discusiones. 


			La mujer hizo ver que tomaba notas en una libreta imaginaria. 


			Iris ignoró deliberadamente el comentario de su madre. 


			—¿Y por qué va a saber la loca de los gatos cosas de la estación de metro? —preguntó, como si aquello tuviera poca importancia. Pero, en realidad, sí la tenía, ¡y mucha! ¿Y si esa señora estaba relacionada con lo que estaba pasando allí abajo? 


			—El marido de la señora Anke fue ingeniero en la mina que hay al otro lado de la montaña. Y dijo desde un principio que el metro no era viable en esa zona. Hubo mucho revuelo porque, claro, la gente se quejaba de que tenían que andar más de veinte minutos hasta la siguiente estación, así que se pusieron en marcha las obras… Y luego se dejaron. Un desastre —sentenció la mujer—. Seguro que ella sabe mucho más que yo de todo eso. 


			—Bueno, igual me paso a verla luego —dijo la chica, poniéndose ya en marcha—, hace meses que no la veo. Y así compruebo cómo va la manada de gatos. —Iris hizo señas a Spook para que la acompañara. 


			—¿Se dice «manada de gatos»? —preguntó la madre, confusa. 


			—¡No tengo ni idea, pero no sabría definir mejor lo que tiene esa señora en casa! —contestó Iris, ya desde su habitación. 


			 


			[image: ]



	 

	 	
	 
   



			[image: ]


			 



			Gael iba por el carril bici en dirección al instituto cuando vio salir a Jian Pi del bar de sus padres. Se bajó del patinete y saludó a su amigo: 


			—Eh, no te vi ayer en la Dragonera. 


			—Teníamos un cumpleaños en el bar, y tuve que quedarme a ayudar a mis padres.  


			Jian Pi se despidió de su madre, que seguía limpiando la barra en ese momento, cogió su skate y se puso a patinar junto a su amigo. 


			—Tuve que fregar vasos y platos hasta las once de la noche. Todavía apesto a lejía y eso que me he duchado. 


			—Oh, qué palo, tío. 


			Jian Pi se encogió de hombros: 
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			—Es lo que hay.  


			—¿Y mañana podrás venir a ensayar? Tenemos que hacer lo del baile del festi de primavera. 


			—Vaaale. Lo intentaré. —Jian Pi no parecía demasiado emocionado; lo de bailar estaba bien, pero a él le gustaba más otra cosa. 


			—Además —dijo Gael, sonriendo—, tengo dos nuevas bases, y podríamos mirar de meter alguna de tus letras encima. Hay una que te va a encantar, tiene un loop de jazz de esos que te gustan tanto. 


			A Jian Pi se le iluminó el rostro. 


			—¿Y por qué no me las has pasado ya? 


			—Es que las acabé anoche, te van a flipar. Quiero enseñártelas en casa, con los altavoces; si te lo paso en mp3 pierde calidad. ¿Te vienes mañana? Te puedes quedar a comer si quieres. 


			—¿Podemos pedir pizza? Cada vez que voy, tu madre hace arroz… 


			—Culturalmente… 


			—¿Culturalmente…? ¡Vaya topicazo! De verdad… —suspiró Jian Pi, sacudiendo la cabeza—. Ya sé que tú adoras el arroz, pero nada de arroz tres delicias, ni arroz con curry ni mucho menos paella. 


			Al llegar al semáforo, se puso en verde y ambos aceleraron en dirección al instituto. 


			A dos calles, Jian Pi vio a Tanque saliendo de su casa. Se volvió hacia Gael. 


			—Espera aquí un momento. 


			Su amigo se detuvo, sorprendido, al ver a Jian Pi acercarse al enorme amigo de Tigretón, intercambiar unas palabras con él y entregarle un paquete, que el otro guardó en su mochila. El gigante —por algo lo llamaban «Tanque»—, al percatarse de que Gael los observaba, le echó una mirada furibunda antes de marcharse. 


			Jian Pi volvió al lado de su amigo como si no hubiera pasado nada. 


			—¿Eres amigo de Tanque? —preguntó Gael, sin poder creer lo que acababa de suceder ante sus ojos. 


			—Mi padre. 


			—¿Que tu padre es amigo de Tanque? —Gael cada vez entendía menos. El padre de Jian Pi era un señor serio y callado que apenas había intercambiado una decena de palabras con él desde que era amigo de Jian Pi. ¡Y de eso hacía años! Y en cuanto a Tanque, Gael se sentaba detrás de él en clase y… ¡ni siquiera sabía cómo sonaba su voz! ¿Ese chico sabía hablar?—. ¿De verdad es amigo de tu padre?  


			Jian Pi se encogió de hombros. 


			—Él y mi padre tienen aficiones compartidas. 


			Gael afirmó, sin comprender qué podían tener en común un señor chino de más de cuarenta años y un matón de catorce que pesaba más de cien kilos, medía metro noventa y al que no había oído hablar nunca en la vida. 


			—¿Y qué le has dado? —Gael lo dijo en voz baja, y mirando alrededor, como si cotillear sobre el padre de su amigo y Tanque fuera algo peligroso. 


			—Alimento para pájaros. Es que mi padre consigue uno especial que… 


			Gael lo cortó con un gesto seco. 


			—¿Le has dado una bolsa de alpiste? ¡¿Alpiste?! —Gael se pellizcó—. Debo de estar soñando… Esto es más que raro, ¡qué digo, rarísimo! 


			Jian Pi sonrió. 


			—No tiene nada de misterioso. A los dos les gustan los pájaros. 


			—¿Comérselos?  


			—No, estudiarlos. ¿Sabes lo que es la ornitología? Mi padre va los domingos por la mañana a mirar pájaros. Dice que lo relaja.  


			—Solo… Mirarlos. No cazarlos, ni torturarlos, ni nada así. 


			—No. Solo… —Jian Pi se puso las manos, a modo de prismáticos, delante de los ojos— mirarlos e identificarlos. Tanque creo que también los fotografía. ¿Sabes las fotos enmarcadas de pájaros que hay en la pared de nuestro bar? Pues son suyas. 
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			Gael recordó las paredes del bar. Algunas de aquellas fotos eran muy bonitas, sí; jamás en la vida habría imaginado que eran obra de Tanque. 


			—Vaya… —soltó Gael, quien durante mucho tiempo había jugado con la idea de que Tanque podía ser una especie de gárgola de acero que había cobrado vida, con la sutileza de una bola de demolición y la inteligencia de un pedazo de ladrillo, de repente se imaginó a aquel enorme y silencioso tipo fotografiando pájaros e… hizo lo que pudo por quitarse aquel pensamiento de la cabeza—: Vamos a dejarlo. Volvamos a la base que he creado… Te va a encantar. 


			 


			Al llegar al instituto, y cuando ambos amigos se despedían para ir a clase, Gael recordó algo y detuvo a Jian Pi. 


			—Hace un año hiciste un trabajo sobre la historia de este barrio, ¿verdad? 


			—Si. Sobresaliente —dijo Jian Pi, orgulloso.  


			—¿Buscaste información también sobre la vieja mina? 


			—Claro, ¡su historia es muy interesante! —exclamó Jian Pi emocionado—. ¿Sabías que querían usar alguna de las galerías excavadas para hacer una ampliación del metro? Empezaron las obras, pero la tierra era muy blanda, y, además, eran tantos los túneles creados y tanta su profundidad que había peligro de derrumbe y tuvo que abandonarse el proyecto. Fue un desastre —remató Jian Pi—. Encontré un plano de la mina donde se podía ver que… 


			Gael lo miró intensamente. 


			—¿Tienes un plano de la mina? 


			—Sí. Pero es muy esquemático. ¿Por? —preguntó Jian Pi extrañado—. Hay un montón de kilómetros de túneles ahí abajo… 


			—Esta tarde trae el trabajo a la Dragonera. 


			—¿Para qué? —Jian Pi miró sorprendido a su amigo. 


			—A Iris le pasó una cosa muy extraña ayer, y quizá el plano pueda ayudarnos. 


			—¿El plano? —Jian Pi seguía con cara extrañada. 


			—Iris se coló en la estación de metro. 


			—¿La estación de metro fantasma? —susurró Jian Pi—. ¡Pero si está prohibido el acceso!  


			—Pues la puerta estaba abierta. 


			—¡Imposible! La puerta está cerrada. El año pasado me acerqué una tarde, por curiosidad, y no hubo modo de entrar. 


			—Pues alguien o algo la ha abierto… Y por lo que dijo Iris, puede ser que lo que sea que la abriese esté allí abajo. 


			En ese momento, llegó el profesor y Jian Pi entró en clase más desconcertado que segundos antes. 
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			Tigretón no iba al instituto, lo había dejado por imposible. Y había un sector amplio de alumnos y profesores que lo habían celebrado con un suspiro de alivio.  


			Tigretón pensaba que eso de aprender era para tontos. Él ya sabía todo lo que había que saber. Lo de leer y escribir tampoco es que fuera tan importante si uno podía enviar mensajes de voz o vídeos por el móvil. Y las matemáticas… El móvil ya tenía calculadora, ¿no? 


			—¿Qué vas a hacer con tu vida? —solía preguntarle su padre al despertarlo, justo antes de irse a trabajar. 


			—Pues no sé. ¿Esperar a heredar algo? —respondía por lo general. 


			Sus padres insistían en que algo tenía que hacer. Su hermana seguía en el instituto y si él no quería estudiar debía buscar alternativas. Así que, por no oírlos, se había apuntado a un curso de chapa y pintura de automóviles. El primer día fue bastante ilusionado, la verdad es que le apetecía mucho lo de aprender a hacer rayos de fuego, dragones y cosas así, como en los programas de tuneo de coches que veía en la tele.  


			Había fantaseado con llegar a la puerta del instituto conduciendo un coche con un tigre con dientes de sable dibujado en el capó. Pero se había llevado un buen chasco al comprobar que lo único que enseñaban en el curso era a pintar las carrocerías de un solo color. Aburridísimo. Y encima, luego olía a pintura todo el día. Y si el instructor lo pillaba mirando el móvil, le echaba bronca, igual que le pasaba en el instituto. 


			Un asco. 


			Al segundo día hizo pellas. 


			Y ahora se pasaba las mañanas recorriendo el barrio mientras llegaba la hora de comer. 


			Ese día pensó en investigar un poco por el bosque que había tras la cancha de baloncesto, por donde la repipi de Iris y su terrible perro habían salido la tarde anterior. 


			No tardó mucho en dar con la verja rota de la entrada de la estación de metro. Se asomó al interior de la escalera y, con voz dudosa, dijo: 


			—¿Hola? 


			Se fijó en las huellas de barro que había en los escalones: no cabía duda, era allí donde habían estado Iris y su perro. ¿Haciendo qué? Encendió la linterna de su móvil y se aventuró a bajar unos pocos escalones. 


			—¿Hay alguien ahí? —preguntó. Solo oyó el eco de sus palabras de vuelta. 


			Sintió un escalofrío de viento húmedo que subió de las profundidades de aquel sitio y pensó que tal vez fuera peligroso bajar. 


			Pero Iris había bajado.  


			Y ella no era más valiente que él. 


			Decidido, comenzó a bajar los escalones. Al llegar al túnel, alumbró a ambos lados. ¿En qué dirección habría ido la niñata esa? Enfocó el suelo y vio huellas en la tierra húmeda y fangosa… Pero había muchas de varios tamaños. De personas y de animales. 


			¿Perros? 


			Claro, el perro de Iris. Trató de serenarse. Solo eran las huellas del perro de Iris. Allí no había más perro que ese. 


			Avanzó unos metros hacia la izquierda, y pasó lo que parecían unos enormes agujeros excavados que partían del túnel y se metían en una especie de cuevas secundarias. Ni se asomó a ellas, allí apestaba a cloaca. Avanzó un poco más y comenzó a aburrirse. Había material viejo de obra: cascos rotos, una pala oxidada…, e incluso un montón de ropa polvorienta y podrida, restos de latas y comida. 


			Le pareció oír algo a su espalda. Se dio la vuelta y enfocó con la luz del móvil, pero allí no había nada. Solo era un estúpido túnel, al final de una estúpida escalera. Seguramente alguien iba a hacer una carretera subterránea y eso era todo. Una obra a medio hacer. De ahí todo aquel material. 


			 

			
			[image: ]


			 


			¿Y dónde estaban los obreros? Todo parecía abandonado. 


			—¿Hola? —volvió a repetir, pero ni siquiera muy fuerte, lo hizo para romper el silencio, que empezaba a inquietarle. 


			Algo se movió en la oscuridad. Y, al hacerlo, se oyó el sonido de unas cadenas arrastrarse. 


			Venía de una de las cuevas laterales, al otro lado del agujero que salía del túnel principal. 


			—¿Hola? —Esta vez solo fue un murmuro aterrado—. Solo… estaba mirando; ya-ya me iba… —acertó a balbucear. 


			Lo que fuera que había allí dentro se movió y comenzó a andar hacia él. 


			A Tigretón se le secó la boca. Retrocedió un par de pasos en dirección a la escalera, pero fuera lo que fuese lo que había allí, estaba entre él y la salida. 


			Entonces oyó un gruñido, y eso fue todo lo que necesitó para salir corriendo a gran velocidad en dirección contraria, perdiéndose en la negrura.  


			Ni siquiera miró atrás, esa cosa lo perseguía a toda velocidad. 
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			Ratilla se sentaba detrás de Iris en clase, así que se pasó la mayor parte de la hora intentando ver qué estaba haciendo. La había visto recortando fotos de un perro que no era el suyo, y ahora las estaba pegando en una hoja con un enorme «MASCOTA PERDIDA» escrito en el margen superior. Después, cogió un rotulador y escribió un número de teléfono en la hoja. 


			—¿Qué haces? —preguntó el chico, mirando por encima del hombro de Iris. 


			—Nada que os pueda interesar a ti o a Tigretón —respondió ella sin mirarlo. 


			—Si te oye llamarle Tigretón se enfadará. 


			—Tú puedes seguir llamándole Tigre.  


			—Fue entonces cuando Iris se volvió hacia él y dijo, con ironía—: Para mí será siempre un pastelito de chocolate relleno de fresa. 


			—Se lo voy a decir. Y se cabreará. 


			Iris siguió a lo suyo. Tras unos instantes de silencio, Ratilla señaló el cartel que estaba haciendo e insistió: 


			—¿Es algo de la protectora? 


			El chico sabía que su compañera ayudaba en la protectora de animales que había detrás del centro comercial. 
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			Ella se volvió de nuevo y lo miró fijamente, lo que hizo que Ratilla bajara la vista de golpe. Si no le decía algo, no conseguiría quitárselo de encima, el chico era como una mosca molesta que siempre se quedaba zumbando alrededor. 


			—Se ha perdido un perro y estoy haciendo un cartel por si alguien lo ha visto. —Y suspiró, resignada, dando por zanjado el tema y volviéndose a centrar en el cartel. 


			Justo entonces sonó el timbre del descanso y Ratilla pareció perder todo interés en ella: salió corriendo de clase en dirección al patio tan apresuradamente que chocó con Daniela, que había ido a buscar a su prima. Se acercó a ella y le puso la mano en el hombro. 


			—¿Recuperada del susto? —preguntó. 


			—Más o menos. 


			Daniela miró a Iris. 


			—¿Y qué crees que era eso que os persiguió? 


			Su prima se aseguró de que ya no quedaba nadie en clase y respondió, en voz baja: 


			—No estoy segura… Pero lo que sí sé es que ahí abajo había animales… y que estaban retenidos.  


			—Quizá deberíamos ir a la policía, o hablar con los de la protectora —sugirió Daniela sentándose a su lado. 


			—Pero es que… ¡no sé lo que vi! Piensa que estaba muy oscuro. ¿Y si no fue nada? ¿Y si solo fue el miedo que nos jugó una mala pasada? 


			—Pero encontraste el collar de Gufo… 


			—Sí, por eso creo que deberíamos volver. Quizá esté herido y no pueda moverse. Quizá Spook lo olió y por eso fue hacia allí. 


			—¿Y si resulta que hay un loco escondido que roba animales y niños? 


			Iris puso los ojos en blanco y negó con la cabeza antes de responder: 


			—Creo que deberías dejar de ver películas de terror a escondidas. Mira —prosiguió, para tranquilizarla—, no he dicho que vaya a bajar, ayer ya tuve suficiente… pero en ese sitio hay gato, si no perro, encerrado, te lo digo yo. 


			—Bueno, a ver… —Daniela se cruzó de brazos—. Algo os persiguió. Vale. Pues a mí no me apetece lo más mínimo bajar, pero si vas a volver yo te acompaño, ¿estamos? Eso sí, ni se te ocurra decir que nos separemos o que cada una busque por un lado… ¡Eso es sentencia de muerte en las pelis de terror! 


			Iris sonrió y le dio un sonoro beso en la mejilla a su prima. 


			—¿Eso quiere decir que me acompañarás allí abajo? 


			—¿A dónde?  


			Ambas se volvieron para confirmar que quien había hablado no era otro que Ratilla, quien las miraba con ojos entrecerrados desde la puerta del aula.  
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			Tigretón despertó y no sabía dónde se encontraba. Todo era oscuridad. Estaba tirado en el suelo y le dolía mucho la cabeza. Intentó ponerse de pie, pero sintió un dolor tan intenso en el tobillo que le obligó a permanecer en el suelo. 


			De repente, se acordó de todo. Algo lo había perseguido en el túnel y él había corrido a lo loco, recorriendo varios pasadizos cada vez más pequeños y… 
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			¿Dónde estaba su móvil? Se palpó los bolsillos y no lo encontró. Comenzó a tantear en el suelo a su alrededor, y sintió el tacto duro de la pantalla. ¡Estaba salvado! Desbloqueó el teléfono para descubrir horrorizado que apenas le quedaba un dos por ciento de batería.  


			¡Eran las dos de la tarde! Llevaba allí más de cuatro horas. 


			El móvil emitió un pitido. 


			Solo le quedaba un uno por ciento de batería. 


			Con el débil resplandor de la pantalla alumbró a su alrededor. Aquello era un pequeño túnel excavado en la roca de apenas un metro y medio de altura, nada que ver comparado con el enorme túnel de carretera por donde había entrado, y no recordaba el camino que había seguido hasta llegar allí. 


			Estaba perdido. 
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			Al mediodía, Ian salió del instituto camino a casa. Era de los pocos que no se quedaban a comer, cosa que le parecía genial, porque así almorzaba con su padre si este no había tenido turno nocturno en el hospital. Si había trabajado la noche anterior, entonces le tocaba a Ian prepararse la comida. Y eso no le entusiasmaba tanto. Intentaba decidir entre un plato de macarrones boloñesa o uno de espaguetis carbonara cuando alguien lo adelantó. Ian miró de manera automática, y reconoció a Hera. La muchacha, absorta en sus pensamientos y con la vista clavada en el suelo, parecía no haberlo visto. 


			—¡Eh! ¡Kung Fu Master! ¡Karate Lady! —dijo el chico, al tiempo que hacía un par de gestos de lo que suponía que era karate. Hera se sonrojó, sonrió por compromiso y se tiró el pelo hacia delante para que le tapara la cara—. ¿Cómo ha ido tu primera mañana de instituto? ¡He visto que te han sentado delante de todo! 


			—Sí —dijo Hera en un susurro que Ian apenas oyó—. Está bien. Supongo. Ando un poco perdida. 


			—No te he visto en el recreo.  


			—Es que he tenido que ir a hablar con la directora, la jefa de estudios, el tutor…  


			—Vaya. Te busqué para presentarte a todo el mundo. 


			—¿«A todo el mundo»? —repitió Hera, con los ojos muy abiertos. 


			—Bueno, a todo el mundo que merece la pena, claro, a los Dragonxs. —Ian pensó durante un segundo—. En realidad somos casi los mismos que conociste ayer. Nos solemos reunir en la Dragonera y jugamos a baloncesto. ¿A ti te gusta el baloncesto? 
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			Su compañera se encogió de hombros, nunca se lo había planteado. 


			—Sí, no sé. Supongo que sí. Nunca he jugado. 


			—Bueno, eso se soluciona fácil. Pero hacemos más cosas aparte de jugar a básquet —añadió—. ¿Tienes plan para esta tarde? ¿Quieres venir a la Dragonera? 


			—No lo sé. Debo ir a comprar un montón de libros que me faltan. Y tengo otra reunión con mi tutor. Es un poco agobiante esto de empezar el curso a mitad del año. 


			—Bueno, es un instituto, las cosas funcionan igual en todos. —Ian se calló, se mordió el labio, esbozó media sonrisa y dijo—: Aunque yo solo he estado en este. 


			—Yo he ido a muchos —apenas se atrevió a confesar Hera con un hilo de voz—, pero no durante mucho tiempo. Mis padres siempre están viajando por trabajo, así que me ha tocado cambiar de escuela muy a menudo. Incluso a veces ni me escolarizaban, me daban clases particulares en casa. 


			—¡Guau! —Ian la miró impresionado—. ¿Has vivido en otros países? 


			—Buf —resopló la chica—. En China, Corea, Japón, Islandia… Incluso vivimos una temporada en una estación finlandesa ártica. 


			—¿Has vivido en el polo norte? —preguntó Ian asombrado. 


			Aquella chica tímida que hablaba tan bajito, a quien había que acercarse para oír lo que decía y que además resultaba ser una maestra del karate, tenía una vida alucinante. Al chico le hubiera gustado seguir hablando con ella, pero había llegado a casa. 


			—Oye, ¿me das tu teléfono? —preguntó, y sacó el suyo para apuntarse el número—. Así te meto en el grupo… 


			—Es que no tengo.  


			—¿Va en serio? ¿O es que no te fías de mí? —preguntó Ian desconfiado. De repente, le subió el color a las mejillas—. Oye, que no te estoy intentando ligar ni nada, ¿eh? ¡Lo juro! 


			Ella le sonrió, aunque también se sonrojó un poco.  


			—No tengo. De verdad.  


			—No serás una de esas personas antitecnológicas, ¿no? ¿Haces fuego con dos palos y esas cosas? 


			Hera se lo quedó mirando confusa, no sabía si hablaba en serio o le estaba tomando el pelo. 


			—No, no —respondió—. Tengo ordenador, me gusta ver combates, escuchar música… y hablo con mis padres por Skype todos los días… Solo que, no sé… La gente siempre tiene la vista clavada en la pantalla del móvil, les da igual donde estén… y no sé si es algo que me guste para mí. Prefiero estar conectada de otro modo. 


			—¿De qué otro modo se puede estar conectado? —preguntó el muchacho, totalmente perdido. 


			Hera señaló hacia arriba. En ese preciso momento, sonó un potente trueno. 


			—Se puede estar conectado con tu alrededor para, por ejemplo, darte cuenta de que va a empezar a llover. 


			Ian la miró admirado. 


			—¡Eres una chawoman! 


			—¿El qué? 


			—Una chawoman. Ya sabes, un chamán pero en mujer. 


			A Hera se le escapó una carcajada. 


			—Cualquiera que deje de mirar la pantallita de su móvil un segundo y vea nubes negras como esas —dijo, señalando al cielo—, sabrá que se avecina tormenta.  


			—No, en serio, eres un flipe —sentenció Ian. 


			Eso hizo que Hera se pusiera colorada como un tomate. Por suerte, Ian, totalmente ajeno a ese rubor, centraba toda su atención en rebuscar en su mochila para encontrar papel y boli para anotar su número de teléfono. 


			—Toma. ¿Tienes fijo? 


			—Supongo —murmuró Hera. 


			—Si necesitas algo, llámame. Esta tarde no nos veremos en clase, tengo que ir al logopeda, pues tengo un leve… ta-tartamudeo. Y bueno, aunque hablo mucho, a veces las palabras se me atascan un poco.  


			Entonces, comenzó a caer una fina lluvia y ambos se despidieron a toda velocidad.  
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			Iris abrió el paraguas al salir de su edificio. Gael y Jian Pi la esperaban fuera. 


			—¿No viene Spook? —preguntó Gael, al ver que bajaba sola. 


			—Se queda con mi madre, ayer ya me cayó una buena bronca porque llegamos llenos de mugre; y no quiero tener que bañarlo hoy también. —La chica se quedó mirando el edificio de enfrente un segundo antes de volverse hacia sus amigos—. ¿Os importa acompañarme a casa de una vecina antes de ir a la reunión? 


			Sus amigos se encogieron de hombros y la siguieron hasta el viejo edificio de tres plantas que había justo al cruzar la calle. 


			—Aquí vive la loca de los gatos, ¿verdad? —dijo Gael. 


			—No la llames «la loca de los gatos» —lo reprendió Iris—. Se llama señora Anke. 


			—Tú siempre la has llamado «la loca de los gatos» —atacó Gael. 


			—Ya, sí, bueno, pero mi madre dice que sabe mucho de la estación y la mina. Y si vamos a verla y queremos que nos cuente cosas, mejor que no se nos escape su apodo. 


			—Ahora que lo pienso —los interrumpió Jian Pi—, el mapa que tengo de la mina lo hizo su marido. 


			 


			La señora Anke vivía en el bajo del edificio, en un pequeño apartamento que daba directamente a la calle y que tenía una entrada propia e independiente de los pisos superiores. 


			Al llegar a la puerta, a Iris le sorprendió encontrar el buzón lleno a rebosar de correo. Había también cartas, propaganda y revistas en el suelo, que la lluvia había empapado. Recogió algunas de las cartas y las miró, eran del banco y del ayuntamiento. 


			—Esto seguro que es importante —dijo—. No deberían dejarlo aquí fuera. 


			—No parece que haya nadie en la casa —observó Gael, mirando a través de una de las oscuras ventanas que daba al apartamento. 


			—Esta señora no suele salir mucho —murmuró Iris. 


			Gael señaló el montón de papel en el suelo: 


			—¿Ni siquiera para coger el correo? 


			Jian Pi, que también estaba echando un vistazo a la correspondencia del piso, se agachó para recoger una hoja. 


			—Igual es por esto —dijo, y mostró a los otros dos un cartel de «SE VENDE». 


			—Oh, no tenía ni idea de que se quería mudar. —Iris miró por las ventanas, al oscuro interior de la casa—. Es muy extraño… ¿Y los gatos? ¿Se los ha llevado?  


			Gael probó a girar el pomo de la puerta. Para su sorpresa, esta se abrió. 


			—Si quieres —le dijo a su amiga—, podemos comprobarlo.  


			Jian Pi se acercó a él e, inmediatamente, se tapó la nariz. 


			—¡Ufff! ¿Y esa peste? 


			—Siempre huele así —murmuró Iris entrando en el apartamento—. ¿Señora Anke? ¿Está en casa? —Trató de encender la luz, pero todo siguió a oscuras. Los interruptores no funcionaban. 


			—Se habrán fundido los plomos. —Gael encendió la linterna del móvil y alumbró el interior—. O habrán cortado la luz. 


			Llegaron hasta el diminuto comedor, que estaba hecho un desastre. Todos los cajones y armarios estaban abiertos, y había muchísimas cosas desperdigadas por el suelo, además de decenas de comederos de gato. En la mesa, vieron platos y vasos con restos de comida y bebida. 


			A Gael le llamó la atención el cajón de la cubertería, ahora medio vacío, pues el resto de ella se encontraba en el suelo. Se dio cuenta de que el forro del cajón estaba arrancado. 


			—¿Qué buscarían? —murmuró. 


			Se quedó mirando una foto en blanco y negro colgada de la pared. En ella, se veía a la señora Anke y a su marido en el día de su boda, ambos jóvenes y sonrientes. Señaló a la mujer: 


			—¿Esta es la…, el…, la señora Anke?  


			Iris se detuvo para mirar la fotografía, y asintió, antes de seguir investigando. 


			A un lado había un escritorio antiguo con un cajón enorme cuya cerradura parecía forzada. En el suelo, junto a este, libros de cuentas y viejos planos amarillentos. 


			Iris se agachó para examinarlos. 


			—Parece que son proyectos del marido de la señora Anke —dijo, mostrándoselos a Jian Pi. 


			Este revisó algunos de los planos; algo en uno de ellos llamó su atención, y lo extendió sobre el escritorio. 


			—Fíjate en esto. 


			Era un diseño de la estación de metro inacabada. Y llevaba incluso el futuro nombre de la misma: «Estación Mina Valldoro». 


			—Iban a llamarla como la vieja mina de sal —murmuró Iris. 


			—¿Crees que nos lo podemos llevar? —susurró Jian Pi. 


			Iris se encogió de hombros. 


			—Tal y como está esto, no creo que nadie lo eche en falta.  


			El muchacho dobló con cuidado el mapa y se lo metió en la mochila. 


			Iris se fijó en lo que parecía un álbum de fotos. Al abrirlo descubrió que, en realidad, había un montón de recortes de viejos periódicos amarillentos. En ellos se hablaba del inicio de la ampliación de la línea del metro y se veía a un señor con bigote, que según el pie de foto era el alcalde, inaugurando las obras. Junto a él aparecía, con gesto serio, el marido de la señora Anke, tan joven como en la foto de la boda. 


			—Mi madre me explicó que él fue el primero en afirmar que la obra era inviable —dijo, enseñándole el recorte a Gael. Luego, formuló una duda—: Era ingeniero de la mina… ¿Qué hacía aquí? 


			Jian Pi se acercó y miró por encima del hombro de su amiga. 


			—Lo contrataron como asesor. La montaña estaba más agujereada que un queso gruyer, y él era el único que podía decirles qué zonas eran seguras. 


			Siguieron leyendo los titulares de los recortes. En el último, se hablaba de un escándalo. Al parecer, hubo un derrumbe en la obra de la estación, fueron muchos los heridos. Se responsabilizaba a un tal Otto Anke. Según se explicaba, lo despidieron y su caso había acabado en los juzgados.  


			—Mi madre no me contó nada de esto… —murmuró Iris, extrañada. 


			—Mira la fecha. —Jian Pi señaló la parte superior de la noticia—. Es de hace más de cuarenta años. A saber lo que pasó de verdad… 


			Al tocar la amarillenta hoja del periódico, Iris notó que detrás había otro papel doblado. Con mucho cuidado, despegó la hoja y sacó la que había oculta detrás. Era otro pequeño mapa, muy sencillo. Indicaba dos coordenadas y, en medio, había una pequeña red de túneles y una X roja marcada en el centro. Se lo enseñó a Jian Pi. 
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			—¿Crees que puede sernos útil? 


			Él lo miró por encima antes de responder: 


			—No creo… Esto es parte de la mina, si te fijas, estas coordenadas marcan la profundidad. —Señaló los números que había a la derecha. Luego, indicó otra parte del mapa—. Y esto de aquí son las galerías que se excavaron. Seguramente todo esté bajo piedra o inundado por el agua. 


			—¿Y la X roja? —preguntó Iris. 


			—Ni idea. ¿Crees que será un mapa del tesoro? —preguntó Jian Pi medio en broma medio en serio, y se encogió de hombros.  


			Iris, por si acaso, se guardó el documento en el bolsillo. 


			—¿Queréis mirar el resto de la casa o nos vamos ya? —inquirió Gael, al tiempo que alumbraba en dirección al pasillo que daba a las dos habitaciones y a la cocina. Y al hacerlo… 


			 


			¡PLAM! 


			 


			Se oyó un sonido seco y fuerte.  


			Gael se quedó congelado en el sitio. 


			—¿Qué ha sido eso? 


			—Ha sonado como un golpe, ¿no? —susurró Jian Pi. 


			—Eso creo —afirmó Iris, asomándose al pasillo con mucha cautela—. ¡¿Hola?! —gritó con toda la seguridad de la que fue capaz—. ¿Hay alguien ahí? 


			—Si te contestan salgo por patas —siseó Jian Pi. 


			Su amiga comenzó a caminar lentamente en dirección al pasillo: 


			—Igual solo es alguno de los gatos —susurró. 


			—No creo que sea una buena idea… —empezó Jian Pi, pero Gael ya iba detrás de la muchacha, alumbrando el camino con la débil luz de su teléfono móvil, así que Jian Pi miró a su alrededor y, como tenía claro que no iba a quedarse solo, se resignó a seguirlos. 


			Y de nuevo… 


			 


			¡PLAM! 


			 


			—Viene de la cocina.  


			Jian Pi sacó una linterna de su mochila y la encendió, proyectando un chorro de luz que iluminó todo el pasillo. 


			—¿En serio llevabas una linterna y no la has sacado hasta ahora? —musitó Gael indignado. 


			—¡No se me ha ocurrido! —bisbiseó Jian Pi. 


			Gracias a la luz, Iris se fijó en que en las paredes se marcaban unos rectángulos de un color más claro que el resto de la pintura. Claro, cuando la señora Anke vivía allí había cuadros colgados, cuadros que ella misma había pintado. Los recordaba de sus visitas a la casa.  


			 


			¡PLAM! 


			 


			Los tres amigos se cogieron de la mano, dispuestos a entrar juntos en la estancia de donde provenía el sonido. La cocina estaba llena de platos sucios, ollas y sartenes, y tan desordenada y removida como el comedor.  


			 


			¡PLAM! 


			 


			El trío se sobresaltó. Jian Pi dirigió el foco de luz hacia el lugar de donde surgió el estruendo y entonces… suspiraron aliviados. El ruido procedía de una vieja puerta de madera abierta que golpeaba contra el marco y que daba al pequeño patio trasero del edificio. 


			Una sombra pasó en ese momento frente a la puerta. 


			Jian Pi enfocó rápidamente con la linterna al exterior del patio. 


			—Algo se ha movido ahí fuera, ¿no? —dijo, y se asió a Iris, señalando la oscuridad. 


			—Yo no he visto na… 


			—¡¿Qué estáis haciendo?! —bramó una voz. 


			Los tres dieron un respingo. Al volverse, dispuestos a echar a correr, se dieron de bruces contra un señor que los miraba con suspicacia. Llevaba un paraguas en una mano y varias bolsas de basura en la otra. 


			—Ah, tú eres Iris, la hija de Merche, ¿no? —dijo señalándola con el paraguas. 


			—Si —respondió ella—. Ve-venía a ver a-a la señora Anke y a lo-los gatos. 


			—La señora Anke ya no vive aquí —sentenció el hombre—. Sus sobrinos se la llevaron a una residencia de ancianos, hace un mes o así. Me habéis dado un susto de muerte. Al ver la puerta abierta pensaba que habían entrado a robar. 


			—No, solo hemos venido a verla a ella y a los gatos, y como no contestaba y la puerta estaba abierta… 


			—¿Abierta? —El hombre pareció alarmado—. Sus sobrinos han venido varias veces. Son dos cabezas huecas que no visitaron a su tía en la vida, pero no se han demorado ni un minuto en poner la casa en venta. Y arman un escándalo tremendo cada vez que pasan por aquí. Yo pensaba que estaban haciendo la mudanza, o reformas… —Miró a su alrededor, dolido—. Pero parece que lo único que saben hacer es tirarlo todo por el suelo. 


			Tras acabar, les señaló la puerta, y ellos lo siguieron hasta el exterior de la casa. 


			—¿Tiene contacto con ellos? —preguntó Iris. 


			—¿Con esos dos? —preguntó el hombre. Ella asintió—. No, qué va, ni ganas. Solo he bajado un par de días a decirles que no armen tanto escándalo, y ni siquiera se han dignado a abrirme la puerta. 


			—¿Y sabe cómo se llaman? —preguntó Gael. 


			—Rocco y Mingo, creo, pero, vamos, lo sé porque los oigo gritarse el uno al otro cuando están aquí. Son un par de tarambanas de mucho cuidado. 


			Al salir por la puerta, el hombre la cerró de nuevo y comprobó que se podía abrir sin problema solo girando el pomo. La cerradura estaba rota. 


			—Mañana hablaré con los de la administración de fincas. Si esos dos tontos se han cargado el cerrojo, habrá que hacer algo. Podría entrar cualquier indeseable a robar. 


			—Claro —dijo Iris. Luego preguntó—: ¿Y los gatos? ¿Sabe qué ha pasado con los gatos? 


			El hombre, que ya se alejaba de ellos, dispuesto a tirar la basura en el contenedor de la calle, se encogió de hombros y respondió: 


			—Supongo que se los llevarían ellos, o que llamaron al ayuntamiento para que se hicieran cargo. Un día estaban y, al día siguiente, ya no. 


			Iris esperó a que el hombre se alejara, entonces se volvió hacia sus amigos y murmuró: 


			—Eso no tiene ningún sentido. Estoy segura de que la señora Anke habría llamado a la protectora. 


			—¿Quieres decir que alguien se ha llevado todos los gatos de esta señora? —Gael desvió la mirada de nuevo hacia el interior del apartamento. Ahora que volvía a estar a oscuras, sí que le pareció que algo se movía al final del pasillo, pero optó por no decir nada, seguro de que su imaginación le estaba jugando una mala pasada—. ¿Nos vamos? —preguntó, echando un vistazo al reloj de su móvil—. Nos estarán esperando. 
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			El móvil se había apagado a los pocos minutos de despertarse, y desde entonces se había quedado por completo a oscuras. 


			Al principio gritó. Mucho rato. Pidió ayuda. Le daba igual que aquella cosa infernal que lo había perseguido estuviera allí. Si alguien lo oía, igual podría rescatarlo antes de que «aquello» lo encontrara. 


			Pero nadie respondió, y al final se quedó tan afónico de gritar, y tenía la garganta tan seca y dolorida que apenas podía emitir sonido alguno. 


			Lo mejor sería quedarse quieto y esperar a los trabajadores. Porque aquello era un sitio donde se trabajaba, ¿no? Por eso había cascos… y palas… 


			Viejos y oxidados. 


			Esperó durante mucho rato. No supo exactamente cuánto, porque a oscuras era muy difícil saber esas cosas, y al final llegó a la conclusión de que si no se movía se iba a volver loco, así que empezó por intentar levantarse. 


			Y descubrió que era imposible. 


			Tenía el tobillo hinchado como una morcilla, y solo con apoyar el pie en el suelo sentía un pinchazo terrible que no podía soportar. 


			Así que se puso a cuatro patas, con las manos por delante palpando el suelo, y comenzó a avanzar por el pasadizo cavado en la roca donde había despertado y que cada vez parecía más mojado. 
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			Hasta las paredes sudaban agua. 


			Y se oía un continuo goteo. 


			Siguió así, poco a poco, hasta que llegó a una bifurcación. Giró a la derecha, porque parecía que de allí llegaba una brisa fría, y supuso que podía estar cerca de la salida. 


			Si hubiera sido de día, habría visto la débil luz de la escalera unos veinte metros a su derecha, pero, como había atardecido y el cielo estaba lleno de nubes negras que descargaban una furiosa tormenta en el exterior, no se dio cuenta de que iba exactamente en la dirección contraria. 


			 


			[image: ]


	 

	 	
	 
   



			[image: ]


			 



			Iris les explicó la aventura vivida en casa de la señora Anke, y las cosas extrañas que habían descubierto allí. 


			—¿Crees que alguien se ha llevado a Gufo y a los gatos y los ha encerrado en la estación de metro fantasma? ¿Eso es lo que insinúas? —preguntó Ian incrédulo—. ¿Para qué querría nadie a tanto animal?  


			Iris se encogió de hombros. 


			—La verdad es que no tengo ni idea. Pero no se me ocurre dónde más pueden estar. La señora Anke quiere a sus gatos más que nada en el mundo. Eso lo tengo claro, pero ella ya no está. Y a la residencia no se los ha podido llevar. Y sus sobrinos… 


			—Igual sus sobrinos los han adoptado —sugirió Jian Pi. 


			—¡¿A cuarenta gatos?! —exclamó Gael, haciendo aspavientos. 


			—Pobres gatos… —dijo Iris, preocupada—. Pueden estar en peligro. 


			—Ya te digo —intervino Jian Pi—. Como estén realmente ahí abajo, en los túneles… —prosiguió, señalando el mapa de galerías que habían extendido sobre la mesa—. Con esta lluvia todo lo que encontraremos será sopa de gato. 


			Los chicos lo miraron con gesto horrorizado. 


			—¡¿Qué?! —dijo avergonzado—. Lo que quiero decir —se explicó, tratando de arreglarlo— es que ese sitio puede inundarse con facilidad. 


			Iris suspiró y miró fijamente, uno a uno, a todos sus amigos. 


			—Es un sitio feo y peligroso, pero no puedo dejar de pensar en esos gatitos… —confesó—. Yo voy a bajar, y entenderé que no me acompañéis. 


			Gael le puso la mano sobre el hombro y afirmó: 


			—Si tú bajas, yo voy contigo. No te librarás de mí tan fácilmente —dijo, y le sonrió. 


			—¡Vosotros no vais a ningún lado sin mí! —exclamó Ian, saltando encima de ellos. 


			—Bueno…, yo soy nueva, pero también quiero acompañaros —murmuró Hera, sin dirigirse a nadie en concreto. 


			Jian Pi los miró. 


			—Soy el único que entiende de mapas… Si os dejo solos, os perdéis fijo —aseguró, con una mueca. 


			Daniela soltó un largo y dramático suspiro antes de hablar con tono arrastrado: 


			—Si todos os tiráis por el puente, yo tambiééén.  


			—¡Decidme si no es para comérsela! —exclamó Iris, y empezó a darle besos por toda la cara. 


			—Bueno, vale, ¡que al final eres más babosa que Spook! Venga, deja, suelta ya, pesada —rogó Daniela, intentando quitarse de encima a su prima. 


			Esta volvió a mirar los mapas que había sobre la mesa. 


			—Pero no vamos a ir a lo loco. Ese sitio puede ser peligroso de verdad —añadió. Luego señaló a Jian Pi—. ¿Podrías explicarles lo que me contaste antes? 


			Jian Pi se puso serio, miró al resto, y luego señaló un punto del mapa de la estación de metro y dijo: 


			—Iris y Hera entraron por aquí. Es uno de los dos accesos que había en el proyecto del metro. —Señaló un pequeño pasillo y una especie de galería enorme—. Y por lo que decís, casi llegasteis a la estación.  
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			—Exacto —afirmó Iris. 


			—¿Qué hay en dirección contraria? —Hera también señaló un punto en el mapa. 


			—Nada. El túnel está cegado a unos cuarenta metros de la entrada, hubo un derrumbe y pararon. 


			—Entonces solo queda la galería derecha y la estación —confirmó Iris. 


			—Sí —respondió Jian Pi, indicándoles el camino que había que seguir—. Aunque antes de la estación hay un par de pozos ventiladores que conectan la mina con el metro. Los encontraron al excavar y dudo que los hayan cerrado. Habrá que ir con cuidado en esa zona. Yo limitaría la expedición al túnel principal y, como mucho, a la estación, evitando esos pozos a toda costa. No es buena idea ir más allá. La estación y la galería están apuntaladas y fueron construidas hace unos treinta años, pero son estables. El resto es un laberinto viejo y muy peligroso en el que es fácil perderse.  


			—¿Qué es para ti «muy peligroso»? —preguntó Daniela, mirándolo seria. 


			—Hazme caso —respondió Jian Pi—, una mina SIEMPRE es muy peligrosa. 


			—Que sitio tan agradable, no sé qué hacemos aún aquí… —murmuró la chica. 


			—Bueno, lo primero —prosiguió Jian Pi, pasando por alto el comentario de su amiga— es que está lloviendo, y esa montaña… 


			—¿Es porosa? —terció Iris. 


			—¡Exacto! —respondió el muchacho sorprendido—. Absorbe mucha agua, y es posible que ahora mismo el túnel esté bastante inundado. 


			—La sopa de gatos que decías —dijo Gael. 


			A Jian Pi se le pusieron las orejas coloradas. 


			—Yo creo que habría que esperar a que se seque un poco, lo más normal es que el agua se filtre por las galerías inferiores de la mina. 


			—Apunto botas de agua para el equipo —volvió a intervenir Gael, que llevaba un rato tomando notas en una libreta. 


			Iris miró a todos sus amigos y dijo: 


			—Entonces, decidido. Bajamos a echar un vistazo. 


			—¡Lo decís en serio! —exclamó Daniela exaltada—. ¡¿En serio os queréis meter ahí?! ¡Pero si a estas dos las persiguió un monstruo! ¡Tuvieron que salir por patas! ¿Y os estáis planteando EN SERIO volver, para que ese MONSTRUO tenga una segunda oportunidad de comérsenos a todos? —acabó, con grandes aspavientos. 


			Hubo un silencio. 


			—Pues sí —lo rompió Iris—. Esa es la idea. 


			—Más o menos —secundó Jian Pi, algo dubitativo. 


			—Con botas de agua —añadió Gael. 


			—Todos para uno y uno para todos —citó Ian, encogiéndose de hombros. 


			—Yo ya me sé el camino —susurró Hera—. Por si tenemos que volver a escapar en estampida —añadió, con media sonrisa en los labios. 


			Daniela los miró uno a uno y, finalmente, soltó un largo y dramático suspiro. 


			—Vale. Me apunto. Pero si algo nos devora en esa mina…, os mato. 


			Iris le cogió la mano con cariño y la besó en la mejilla. 


			—Bajamos, inspeccionamos la estación de metro y volvemos a subir. Nada más —la tranquilizó. 


			—Y tú que te lo crees —farfulló su prima. 
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			Aquella noche, Hera se sentía inquieta y no podía dormir, había sido un día largo y lleno de emociones. Nueva casa, nueva ciudad, nuevo colegio y, además, como extra, un misterio que resolver con los Dragonxs. 


			Sus amigos.  


			Sus nuevos amigos. 


			No podía creer que, al fin, tenía un grupo de colegas. ¡Y como los Dragonxs! Iris parecía supermaja, la amiga que todo el mundo querría tener: aventurera, valiente, alguien en quien confiar, ese hombro en el que llorar y esa sonrisa que compartir. En cambio, su prima Daniela se parecía a Hera: era más seria y callada; con ella podría compartir silencios. Hera recordó a su madre. «¿Quieres venir a compartir un silencio?», le decía, y daba pequeños golpecitos en el sofá para que la niña se recostara en él junto a ella y ambas miraran, en silencio, por la ventana. En esa época vivían en Laponia, y lo cierto es que ese cielo no se daba en todas partes. Permanecían allí, echadas en el sofá admirando las estrellas, y la aurora boreal, y no hacía falta decir nada, porque compartir silencios a veces lo dice todo.  
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			Hera notó que estaba a punto de entrar en modo «Echo de menos a mis padres y me voy a poner a llorar», así que trató serenarse y volvió a su pensamiento inicial: el maravilloso día que había tenido. Volvió a pensar en los Dragonxs, esta vez en los chicos. Jian Pi le parecía muy inteligente; Ian, el más simpático y gracioso. Y Gael, sin duda, era el más maduro de todos. Se le notaba a la legua que sentía algo por Daniela. Y a ella la había visto soltándole miraditas. Esos dos iban a acabar juntos, seguro. 


			Sonrió y comenzó a quedarse adormilada, cuando de repente el aire que rebotaba en la ventana le recordó aquel oscuro túnel de un metro que nunca llegaría. 


			¿Qué escondía aquel sitio? ¿Quién les había perseguido? ¿Había realmente alguien que se estaba llevando las mascotas del barrio? ¿Y para qué? 


			Se revolvió inquieta debajo del edredón, se destapó, se volvió a tapar y, finalmente, nerviosa, optó por levantarse y se asomó por la ventana. A la luz de las farolas, la cancha de baloncesto se veía fantasmal y desierta y, más allá, se extendía el bosque que albergaba aquella extraña puerta y los túneles kilométricos que empezaban en ella. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.  


			Le pareció ver una luz entre los árboles. ¿Quién osaría pasear de noche por esa espesura? Había raíces, desniveles y zanjas, uno podía caerse si no iba con cuidado. 


			Se levantó de la cama y sacó del cajón el viejo móvil que su abuelo le había prestado esa misma tarde. «Sé que no son santo de tu devoción, pero este era el de tu abuela, quizá te sea útil para hablar con tus nuevos amigos», le había dicho. 


			Lo encendió con curiosidad. 


			No esperaba encontrar mensajes, pues solo le había dado el número a Ian y a Iris, pero sonó un pitido nada más conectarlo. La habían metido en el grupo de los DRAGONXS y tenía un montón de mensajes por leer. 
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			La conversación se había acabado ahí. Hera volvió a acercarse a la ventana, la luz que paseaba por el bosque había desaparecido y todo volvía a estar en calma. Y oscuro. 


			Al regresar a la cama un pensamiento la asaltó. ¿Y si lo que fuera que había allí abajo había pasado de atrapar mascotas a atrapar personas, tal como temía Daniela? Con esa perturbadora idea en la cabeza, le costó muchísimo volver a conciliar el sueño. 


			 


     [image: ]


	 

	 	
	 
   



			[image: ]


			 



			Se había quedado dormido, no sabía cuánto rato, pero al despertar se sintió entumecido y notó los pantalones y la chaqueta completamente empapados. Estornudó sonoramente y el eco le devolvió el sonido. Tenía la garganta hinchada y, al tratar de decir algo, solo pudo graznar un débil ruido. 


			Al palpar a su alrededor, notó un charco de más de un palmo de profundidad a su lado. Cogió un poco de agua con la mano y se la llevó a la boca. Sabía salada. Tanto que la escupió. 


			Ahora ya no estaba solo agobiado y sediento. Ahora comenzaba a tener mucho miedo.  


			Debía hacer un esfuerzo para salir de allí; estiró los brazos y las piernas y se puso de nuevo en marcha, cojeando. 


			Avanzó un buen rato. Tenía la sensación de estar bajando; pensó que eso no era bueno, pero no quería volver sobre sus pasos, el miedo lo obligaba a seguir adelante. 


			«Fuera malos rollos y paranoias, tú eres un Tigre», se animaba a sí mismo. Y con esa frase en la cabeza sonando como un loop, prosiguió. 


			Ahora que sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, percibió una mortecina luz lejana que dejaba entrever una cueva que se abría a varios túneles. Aquella luz le dio esperanza, sin duda se trataba de una linterna o de una hoguera, y eso solo podía significar que había alguien cerca. Cuando estaba a punto de gritar para que, quienquiera que se encontrara allí, fuera en su ayuda, oyó la voz de un hombre: 


			—Mingo, ¿no has oído nada?  


			—Será alguno de los gatos, que habrá escapado —respondió una segunda voz. 


			—O una rata. 


			—Aquí no hay ratas. 


			—Eso lo dirás tú. 


			—¡Pues claro que lo digo yo!  


			Tigretón entrecerró los ojos y pudo vislumbrar a dos hombres, vestidos con sendos monos blancos de trabajo sucios y cascos con linterna frontal. La tenue luz que lo había guiado provenía de un pequeño generador. 


			¡Estaba salvado! ¡Aquellos eran los trabajadores del túnel! Lo sacarían de aquí y… 


			—¡No grites tanto! —volvió a decir uno de ellos—. Estamos cerca de la zona de visita, y como alguien te oiga… 


			—¿Como alguien me oiga? ¿Desde cuándo hay visitas a la mina por la noche? ¡La puerta está cerrada, idiota! —respondió el otro, de muy malas maneras. 


			Tigretón, que se había apresurado a acercarse a ellos, dejó de avanzar al darse cuenta de que aquellos dos individuos habían empezado a empujarse y daba la impresión de que iban a iniciar una pelea. 


			Entonces, no le pareció tan buena idea acercarse. No creía que fueran el tipo de personas que ayudan al prójimo. Más bien semejaban un par de delincuentes a quienes no les haría ni pizca de gracia descubrir que un mequetrefe llevaba rato «espiándolos». 


			Optó por quedarse observando desde la oscuridad del túnel, agazapado detrás de una enorme roca. Los hombres habían improvisado un pequeño campamento. A un lado había una lona negra enorme y sobre ella varias mochilas, una pala, un pico y una enorme garrafa de agua. A Tigretón el estómago y la garganta le rugieron al verla. 


			Cuando se cansaron de forcejear el uno con el otro, el tal Mingo se sentó a un lado y señaló sobre su cabeza. 
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			—Por tu culpa, ayer casi nos pillan esas chavalas arriba. Y hoy no hemos revisado ni la cuarta parte de lo que teníamos previsto. 


			—¿Por mi culpa? —respondió el otro, indignado—. Mira, Mingo, saqué al chucho fuera porque tú me lo pediste, a mí me daba igual, pero tú eres muy fino… ¡Que el otro perro se nos pegara y bajara detrás de nosotros no fue culpa mía! 


			—¡Haberle dado una patada! —exclamó Mingo. 


			—Claro. ¿Tú viste a ese pedazo de perro? ¡Pero si debía de pesar ochenta kilos por lo menos! 


			Los dos se quedaron en silencio un momento, hasta que uno soltó una carcajada. 


			—Menos mal que se te ocurrió lo de ponerte la lona encima y salir corriendo cuando las viste… ¡No veas cómo corrían, jajaja! Esas no vuelven por aquí en la vida. 


			—Eso espero —murmuró el otro. 


			—Y menos mal que el perro se fue detrás de ellas, porque si le da por atacarme no sé qué hubiera hecho —dijo Rocco. 


			Mingo sacó una enorme navaja de un macuto que había en el suelo y se la enseñó. 


			—Pues igual habría que haberse puesto a las malas. 


			El brillo de la navaja hizo que Tigretón se encogiera más tras la roca en la que se escondía. 


			—Bueno… —Rocco se levantó y miró la hora en su reloj de pulsera—. Yo creo que hoy, con todo esto inundado, no vamos a dar con la dichosa galería. Vámonos a descansar y mañana volvemos. 


			Tigretón se puso nervioso. No quería volver a quedarse solo y a oscuras, pero aquellos dos le daban muy mala espina, y no se atrevía a salir de su escondite. A saber lo que le harían. 


			Los dos hombres se encaminaron hacia un túnel que parecía ascender; sus pasos comenzaron a alejarse, y con ellos la débil luz de sus cascos. Eso hizo reaccionar a Tigretón, que se arrastró hasta el campamento y se quedó junto al generador, con el dedo índice preparado en el botón de encendido, esperando que los pasos dejaran de oírse. 


			Cuando estuvo seguro de que los hombres se habían marchado, pulsó el botón y la luz volvió a la diminuta cueva. 


			Lo primero que hizo fue coger la garrafa de agua y beber y beber. Aunque solo fuera agua (Tigretón siempre bebía Coca-Cola o Red Bull), en ese momento le supo a gloria. 


			Después se puso a revisar las mochilas en busca de un móvil o algo con lo que pedir ayuda. No encontró nada útil, pero sí un paquete de galletas y dos bolsas de patatas fritas que devoró al instante. Llevaba todo el día sin comer y aquello le cayó de maravilla a su estómago. 


			Se quedó sentado disfrutando de la placentera sensación de haber resuelto su situación y de saber que, a las malas, aquellos dos volverían al día siguiente. 


			Siempre podía hacerse el tonto y decir que se había perdido en una visita a la mina de sal y que si podían ayudarle a salir de allí. 
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			Aquella cosa grande y apestosa la seguía por el túnel, en la oscuridad más absoluta. No la podía ver, pero podía oír sus pasos rápidos y pesados sobre el fango pedregoso que cubría aquel sitio, cada vez más cerca, cada vez más rápidos. 


			Se pegó a una pared y contuvo el aliento, esperando que aquello no pudiera verla. Las sombras al final del túnel apenas se distinguían y era posible que la cosa ni siquiera se diera cuenta de que estaba tan cerca. 


			Entonces se detuvo. A apenas un metro. Parecía olfatear el aire, como haría un perro, y si tenía esa facultad era muy posible que pudiera… 
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			La cosa saltó sobre ella. 


			Y comenzó a lamerle la cara. 


			 


			Iris despertó, confusa, buscó la luz y encendió la lámpara de su mesita de noche. Se había quedado dormida mientras leía y Spook estaba allí frotando su enorme cabeza contra ella, llenándola toda de baba. La chica miró el reloj de su móvil. Eran las siete de la mañana. 


			—Tú no perdonas ni los sábados, ¿eeeh? —murmuró, achuchando con cariño la enorme cabeza del perro—. ¡Venga, vamos a desayunar y a dar un paseo! 
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			Realmente no había pensado en ir hasta allí. Era una de sus rutas habituales de paseo. Bajar hasta la cancha, entrar en el bosque y así dejar que Spook persiguiera ardillas y le trajera palos para que ella se los lanzara. Y quizá fue el propio perro el que la fue guiando hasta la oxidada verja tirada a un lado, pero, una vez allí, le pudo la curiosidad. 


			¿Era justo meter a sus amigos en esa aventura? Quizá debería bajar sola. Pero sabía que ellos no la dejarían. Y si lo hacía en secreto, se enfadarían un montón.  


			Sacó el móvil, buscó el contacto de la protectora y llamó. Dio tres tonos antes de que Ana cogiera el teléfono: 


			—Hola, soy Iris. Oye… ¿Sabes si alguien llamado Rocco o Mingo han llevado gatos a la protectora en estas últimas semanas? 


			—Espera, lo miro, pero no me suena —respondió la mujer. Iris oyó cómo tecleaba en el ordenador—. No. No aparece nada en la lista. ¿Por qué lo preguntas? 


			—¿Recuerdas a la señora Anke? 
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			—«La loca de los gatos.» 


			—La misma. 


			—¿Qué pasa? 


			—Está en una residencia. 


			—Oh. ¿Y los gatos? 


			—Eso es lo que yo me pregunto. No están en casa. Y nadie sabe qué ha pasado con ellos. 


			—Vaya. —Ana parecía preocupada—. ¿Crees que se los puede haber llevado algún familiar? 


			—Un vecino me contó que la señora Anke tiene dos sobrinos, Rocco y Mingo. Pero, por lo poco que sé, no tienen pinta de ser muy amantes de los animales. 


			—Pues… no sé qué decirte, Iris, si quieres pregunto a ver si alguien sabe algo; esa señora tenía… un montón de gatos. —Ana seguía tecleando mientras hablaba—. Según consta, la colonia que había en su casa y el patio trasero era de entre treinta y cuarenta gatos. Son muchos. 


			—Sí, lo sé. Y me preocupa que nadie sepa dónde han ido a parar.  


			—Cuarenta gatos… no se esconden fácilmente. Alguien debe de haberlos visto. 


			Iris se fijó en la vieja puerta de la estación de metro y en la oscura escalera que partía de ella hacia la oscuridad. 


			—Eso pienso yo también —dijo antes de colgar. 


			Era una soleada mañana, pero las lluvias del día anterior habían dejado todo el suelo enfangado, y se podían ver claramente huellas.  


			Encontró unas que iban y venían de la puerta que daba a la escalera. 


			—Eso no son pisadas de ningún animal —murmuró para sí al acercarse a revisarlas. 


			Spook comenzó a comportarse de forma extraña apenas traspasaron la verja, siguiendo aquellas huellas. El perro tenía el pelo erizado, y ya no correteaba relajadamente. Se había quedado junto a la muchacha, e iba soltando pequeños ladridos de advertencia, como si estuviera viendo algo que a ella se le escapaba. Eso la hizo pensar por un momento en la pesadilla que había tenido, y el pelo de los brazos se le erizó. 


			—A mí tampoco me gusta acercarme allí, y menos sola —dijo Iris, acariciándole el lomo. 


			Se disponía a dar media vuelta cuando, de repente, vio la puerta a pocos metros, como invitándola, y no pudo evitar ir hacia ella. 
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			Ian salía a correr los sábados por la mañana. Era una afición que había adquirido cuando hacía baloncesto de actividad extraescolar durante la primaria, y que había mantenido una vez había empezado el instituto. 


			A veces daba vueltas por el barrio y la linde del bosque, para luego volver a casa y otras se iba hasta el centro de la ciudad para darse una vuelta por su tienda favorita del centro: El Dragón Verde, que vendía libros, cómics y juegos de mesa, y luego volvía en metro hasta casa. 


			Ese día había ido a la tienda y se había comprado un cómic de La Chica Infernal su superheroína favorita, así que estaba en el andén esperando que llegara el metro para volver a casa mientras lo hojeaba. 


			Revisó la hora, apenas eran las diez de la mañana, le daba tiempo a llegar a casa, ducharse, coger el skate e ir a la Dragonera. De pronto vio bajar la escalera del andén a dos tipos extraños: uno llevaba un enorme saco de cincuenta quilos de pienso para animales atado a un carrito de la compra, y el otro llevaba una mochila a la espalda e iba revisando un montón de papeles y gruñendo al otro mientras lo hacía. Ambos llevaban puestas unas botas de trabajo mugrientas y llenas de barro. 


			En ese momento llegó el metro e Ian entró en el vagón, que a esas horas iba casi vacío, y se sentó a un lado a seguir leyendo su cómic. Los dos tipos se sentaron enfrente, en los asientos reservados para gente con movilidad reducida, cosa que hizo que Ian pusiera cara de fastidio, pues le mosqueaba enormemente la gente que se sentaba en aquellos asientos sin necesitarlos, y más habiendo libres.  


			—No entiendo por qué tenemos que estar gastando dinero en esos bichos —dijo el de los papeles mientras seguía revisándolos. 


			—Porque es la única forma de que al final nos firme esto —le contestó el otro señalando los papeles. 


			—Yo, si encontramos el baúl, cogía unos ladrillos y un poco de cemento, tapiaba la puerta y me olvidaba de todo. 


			—¿Y te piensas que yo no haría lo mismo? Pero ella está todo el día pidiendo fotos y vídeos. Ni que quisiera compartirlos en Instagram.  


			—Es para enseñarlo a las otras viejas. No tienen nada mejor que hacer que mostrarse fotos las unas a las otras. 


			—Ayer me dijo que quería que la sacara a dar un paseo y la llevara a verlos… Menudo susto me dio. 


			—¿Qué le dijiste? 


			—Pues que no podía ser, que tenía mucho trabajo… Pero se quedó un poco mosqueada y me dijo que tenía que llevarle fotos de todos, para ver que estaban bien. 
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			—Ufff, pues no sé cómo vamos a hacer eso.  


			—Pues hacemos un montón de fotos de golpe, así a mogollón, que se vean más o menos todos, y nos olvidamos de los bichos…. 


			—Bueno, aguantemos hasta el lunes, que viene el abogado y vamos a verla, le llevamos las fotitos que hagamos hoy y así estará de buen humor, le hacemos firmar esto y luego, si hace falta, tapiamos la puerta y adiós bichos. 
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			—Genial. Odio a los gatos —sentenció el primero. 


			—Yo también —le contestó el otro. 


			El de los papeles sacó su móvil y se puso a mirarlo sin fijarse en el chaval del asiento de delante, que en ese momento tenía la mirada clavada en ellos. 
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			Daniela fue la primera en llegar a la Dragonera. Había decidido sorprender a su madre, que la noche anterior se había enfadado bastante al encontrársela conectada a Fortnight Shadows a las dos de la madrugada. Ella no entendía que un cretino pomposo que se hacía llamar «El_Winner_Max1Mu$» se había atrevido a desbancarla de la primera posición en el juego, y, claro, había tenido que machacarlo a conciencia y echarle unas cuantas batallas para demostrarles a él y a todos que allí solo había una winner y era ella. 


			Aunque esa «entendible» justificación para estar conectada de madrugada, por mucha intensidad que se diera al explicarla, no parecía convencer a su madre. Así que, en previsión de una mañana de malas caras y amenazas veladas de cortarle la conexión, se había puesto el despertador, se había duchado, desayunado bien prontito y, tras dejarle un mensaje a su madre indicándole que se iba a jugar un rato a baloncesto, había cogido la pelota y dirigido a casa de Iris. 


			Solo que Iris no estaba. Había madrugado más que ella y se había ido a pasear con Spook. 


			Le escribió un mensaje, pero su prima no debía de llevar el móvil a mano, porque los recibía, pero no los miraba, así que se dirigió a la Dragonera. 


			Envió otro mensaje al general, indicando que estaba allí echando unas canastas por si alguien se animaba y se puso manos a la obra. 


			Cuando llevaba ya una buena tanda de puntos seguidos apareció Hera. 


			—¡Hola! —la saludó—. Te he visto desde la ventana de casa. 


			—¡Hola! —Daniela le pasó la pelota—. He puesto un mensaje en el grupo. ¿No lo has visto? 


			Hera se tocó en los bolsillos, como si buscara algo. 


			—Oh, es que como… no estoy acostumbrada a tener teléfono. —Se puso colorada al decirlo—. No lo he cogido. Es que ni acordarme, se ha quedado en casa de mi abuelo. Y además creo que está sin batería. Soy un desastre. 


			—No pasa nada. —Daniela le sonrió—. Ojalá pudiera yo despegarme así de fácilmente del mío. Es lo primero que miro cuando me levanto por la mañana, y lo último antes de acostarme por la noche. Mi madre me dice que empieza a ser una adicción, pero es que… —Daniela se quedó con la pelota en la mano, mirándola pensativamente—. Si no lo miro, es como si no estuviera en línea con el mundo. ¿Qué raro, no? 


			Hera la miró. 


			—Bueno, yo he visto bastante mundo y nunca he tenido móvil, y la verdad es que el mundo sigue ahí siempre, esperando a que lo veas. ¿Te sirve? 


			Daniela le sonrió tras pensarlo. 


			—¡Me sirve! —Dejó el balón entre sus pies, sacó su móvil y se lo enseñó a Hera mientras lo apagaba—. Voy a estar off un rato, a ver qué tal sienta. —Volvió a guardarlo en el bolsillo y le lanzó la pelota a su amiga—. ¿Te apetece un veintiuno? 


			—No he jugado nunca —reconoció ella. 


			—Yo te enseño. 


			A mitad del partido apareció Ian montado en su skate y se sentó a un lado de la cancha con cara preocupada. 


			—¿Has visto a Iris? —le preguntó Daniela. 


			—Nop. —Ian revisó su móvil—. Tampoco ha dicho nada en el grupo. Y tengo algo importante que contaros… 


			Y se puso a explicarles todo lo que había pasado en el metro, y cómo una vez habían salido en su misma parada los había seguido hasta la casa de la señora Anke. 


			—Por lo que sé, siguen allí —dijo señalando hacia el final de la calle. 


			—Entonces Iris tenía razón —replicó indignada Daniela—. Esos idiotas han llevado a los gatos a la vieja estación. 


			—Pobrecitos —murmuró Hera.  


			—Habrá que bajar a echar un vistazo —sentenció Ian. 


			Daniela afirmó con rostro preocupado. Comenzaba a arrepentirse de tener el teléfono apagado, que su prima no diera señales de vida era muy extraño, y esperaba que no hubiera hecho ninguna tontería. Tocó por un momento el móvil en el bolsillo, pero le daba vergüenza volver a encenderlo delante de Hera, así que decidió aguantar un poco más. Si Iris necesitaba algo, podía llamar a cualquiera del grupo. Al tomar la determinación, incluso se sintió mejor. Sí, era posible que estuviera un poco pillada de la pantalla. Aunque eso jamás se lo reconocería a su madre. Volvió a mirar más allá de la cancha. 


			—No creeréis que Iris se ha metido sola en… —Daniela no acabó la frase, pero señalaba en dirección al bosque. 


			—No. No sin nosotros —sentenció Ian. 


			Daniela se sintió un poco mejor al oír aquello. Al menos, al decir las cosas, una las sacaba fuera y parecía que se aireaban un poco y no eran tan agobiantes. 


			Jian Pi y Gael llegaron en ese momento, montados en sus patinetes. Parecían bastante emocionados. 


			—¿Qué pasa gente? —Se chocaron la mano con Ian y las dos chicas. 


			—¿Dónde está Iris? —preguntó Jian Pi. 


			—Todavía no ha llegado —respondió Daniela, no muy convencida.  


			—Estará paseando con Spook y se habrán liado a jugar con algún otro perro —dijo Jian Pi mientras se quitaba el casco—. Siempre le pasa lo mismo, le sabe mal irse cuando el gordo está jugando con los amigos. ¿Hay novedades? 


			Ian los puso al corriente de lo que había averiguado y todos decidieron esperar a Iris para decidir el siguiente paso. 


			—Yo he traído un par de linternas y pilas —dijo Jian Pi—. Por si acaso. 


			Gael sacó un altavoz con bluetooth y lo conectó con su móvil: 


			—Bueno… Mientras esperamos, atentos al temazo que nos hemos marcado. Vais a flipar. 


			Comenzaron a sonar los primeros acordes de un tema de hip hop y automáticamente él y Jian Pi, totalmente sincronizados, se pusieron a ejecutar un baile que cogió a todos por sorpresa. La danza era una mezcla entre pasos de robot y acrobacias aéreas que demostraban que habían estado muchas horas ensayando para lograrlo. 


			—Hey, moláis fuerte, eeeh —dijo un sorprendido Ian mientras seguía el ritmo dando palmas.  


			Hera y Daniela pararon momentáneamente de jugar para ver la coreografía y cuando todo parecía a punto para un subidón de la música…, Gael paró el reproductor con un suspiro de fastidio, se sentó junto a Ian con gesto compungido y dijo: 
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			—De momento hemos llegado hasta aquí. Es todo lo que tenemos. 


			Hera se puso a aplaudir con ganas. 


			—¡Pues hasta ahí es buenísima! 


			—Gracias, pero nos hemos comprometido a actuar en el Festival de Primavera. —Gael los miró con gesto preocupado—. Es la semana que viene y todavía no hemos podido ir más allá de esto. Estamos un poco bloqueados. 


			Jian Pi se dio un par de palmadas en el pecho. 


			—Yo le digo que podría cantar algo. Improvisar un poco de freestyle, bailamos lo que tenemos y luego tú me pones una de tus bases y yo cojo el micro y empiezo… «Pues aquí agarro el micro y me pongo a rimar, no me mires mal, nene, porque te voy a dar…» —soltó en una rápida ráfaga de rap improvisado. 


			—Pi, es un número de baile —lo cortó Gael—. Todo el mundo hace números de baile en el festi de Primavera. Nadie canta. Ya nos lo dijo la profe cuando se lo propusimos. Ya te lo dijo el profe de música cuando reclamaste… Incluso el director te ha contestado al email cuando le escribiste quejándote de que no pudieras cantar… La asociación de padres te ha pedido, por favor, que dejes de agobiarles con la reclamación de incluir el concierto en el festi. No va a pasar, tío. 


			—Pues eso es la mierda, porque sería lo suyo… Empezar con baile, luego yo pillo el micro y ¡PUM! A fliparla. Todo el mundo con la mano arriba y gritando: «¡Pi! ¡Pi! ¡Pi!». 


			Daniela, que se había quedado con la mirada perdida en el bosque, se giró hacia él en ese momento: 


			—¿Te estás meando? —le preguntó con cara de guasa—. Ahí tienes el bosque si lo necesitas, segundón. 


			Jian Pi le hizo una mueca. 


			—Qué simpática eres, Doña Tecla. ¿Qué haces aquí? ¿No hay algún niño rata al que quieras machacar en el Fortnight Shadows? Me han dicho que ayer por la tarde alguien te había dado lo tuyo y se había puesto en cabeza. 


			—«Ayer por la tarde» es hace mucho tiempo. Si miras ahora mismo la clasificación, verás quién es la que manda —lo dijo señalándose con una sonrisa autosuficiente y haciéndole una butifarra a la que él respondió poniendo cara de falsamente ofendido. 


			—Oh, que chica tan maleducada —dijo, riéndose. 


			Hera los miró confusa. Al ver su cara, Daniela le sonrió. 


			—Oh, no te preocupes, todo es broma. Jian Pi es así porque lo destroné de la liga de Fortnight Shadows que tenemos los del insti y como ahora va segundo me la tiene jurada, pero solo es a nivel virtual. —Le dio un achuchón para demostrarlo—. No le gusta ser un segundón. 


			—Sí —afirmó él—, aquí somos amigos, pero en el juego la odio profundamente y espero algún día darle una buena paliza. Aunque ahora con tanto ensayo, los estudios y el bar, la verdad es que no puedo darle al vicio tanto como antes y voy quinto, pero cualquier día me pongo las pilas y os doy a todos vuestro merecido. 


			—Es un rencoroso —le susurró Daniela sonriendo—, y muy competitivo. 


			—¡Ja! —respondió el aludido—. Lo dice la que no puede vivir si no es la número uno en todos los juegos que prueba. 


			—Eso no es ser competitiva… Es ser… la número uno. Sin más.  


			Ian, que había sacado un racimo de uvas durante la discusión y se las estaba comiendo, comenzó a tirarle algunas a Jian Pi, que este cazaba al vuelo con la boca. 


			—Lo que pasa es que Pi se muere de ganas de hacer un concierto —dijo Ian—, y eso lo descentra y le hace perder en el juego. 


			—¡Yo también tengo ganas de concierto! —replicó Gael—. Pero solo tenemos tres canciones. 


			—Hay que hacer un repertorio y nos lanzamos. 


			—¡CLIMBAT BOYS! —gritó Ian.  


			—¡CLIMBAT BOYS! —respondió a su vez Jian Pi. 


			Gael los miró, no muy convencido. 


			—Pi, yo no estoy tan seguro de que ese sea un nombre muy guapo para el grupo. No sé si tiene suficiente pegada. 


			—Eso lo dices porque no se te ocurrió a ti —le contestó Jian Pi cruzándose de brazos. 


			—Bueno, no discutamos ahora, llegado el caso votaremos y… 


			—Somos dos. Ya puedes votar lo que quieras. Si yo voto lo contrario, vamos listos. 


			—Yo haré de árbritro —se ofreció Ian. 


			—Si no sabes ni decir «árbitro» —le contestó Gael—. No creo que nos sirvas. 


			Daniela, que estaba cada vez más preocupada, respiró aliviada al ver a su prima Iris aparecer por el fondo de la cancha con Spook, que al ver a los chicos salió corriendo a toda velocidad en dirección a ellos. 


			—¿Quién es mi niño guapo? —dijo Daniela cogiendo al perro y abrazándolo con fuerza. 


			—Vaya —contestó Ian—. Yo creía que el niño guapo de esta banda era Gael… 


			El susodicho se puso rojo: 


			—Eres un poco capullo —le dijo, señalándolo con cara de pocos amigos, y se levantó al ver llegar a Iris y la cara de preocupada que traía. 


			—¿Qué pasa? —preguntó cuando llegó hasta donde estaban y vio que ellos también parecían preocupados. 


			—Pues que tenías razón —contestó Daniela. 


			Todos afirmaron. 


			 


     [image: ]


	 

	 	
	 
   



			[image: ]


			 



			Estaban sentados en uno de los bancos que daban a la cancha, en el que quedaba enfrente de donde normalmente se sentaban Tigretón y los suyos, Iris miraba el vacío banco mientras hablaba: 


			—Cuando he salido esta mañana de casa he visto a la madre de Tigretón con Leona. 


			—¿Ya saben dónde está? —preguntó Ian. 


			—No, iban a la comisaría a denunciar su desaparición. 


			—No fastidies. —Gael lamentó en ese momento lo que había dicho la noche anterior de que prefería que no volviera. Una cosa era decirlo en plan cachondeo con los amigos, y otra darte cuenta de que realmente había desaparecido, nadie sabía dónde estaba y había gente preocupada por él—. A mí me cae fatal, como a todo el mundo aquí. A todos en algún momento nos ha hecho alguna trastada, o incluso nos hemos acabado peleando con él, pero espero que esté bien y solo sea alguna de sus gamberradas habituales. No me gustaría que le pasara nada malo. —Y al decirlo notó que se sentía un poco mejor.  


			—Es un tonto del culo —dijo Daniela con cierta rabia—. Pero es nuestro tonto del culo, y si alguien le ha hecho daño… 


			—Bueno, si el daño es que le han pegado un par de collejas, no pasa nada tampoco —replicó Ian. 
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			—No es momento para bromas —lo cortó Iris. 


			—Lo siento —murmuró Ian. 


			Gael miró fijamente a Iris. La chica pasó la vista de manera intensa por todos.  


			—No creerás que lo de Tigre tiene que ver con esos tíos y lo de… —Gael señaló en dirección al bosque. 


			Iris no contestó. Sacó un pañuelo y, al abrirlo, todos vieron una colilla de cigarro manchada de barro. 


			—Lo he encontrado hace un rato en los escalones de la estación de metro fantasma. Es de la marca que fuma Tigre. 
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			Ratilla se consideraba un escalador social. Aunque la sociedad en la que pretendía escalar era bastante acotada al tamaño de su instituto. De hecho, era el tamaño exacto de esa sociedad. Siempre había querido ser uno de los «importantes» del colegio. Esa gente a la que, cuando sale al patio a la hora del recreo, el resto de los alumnos esperan a ver qué hace para imitarla. Y no tenía nada que ver con ser delegado (eso era para pelotas) ni ser el que mejor notas sacara (eso era de empollones y pringados). No. Él pensaba en un tipo de importancia distinto. 


			Él quería ser popular.  


			O al menos ser temido y respetado.  


			Lamentablemente, su manía de reírse de todo el mundo y criticar a todo aquel que se le pusiera a tiro le impedía ganar popularidad o respeto, así que tenía que centrarse en lo de ser temido. Aunque ahí había otro problema: pesaba cuarenta y dos kilos y medía poco más de metro y medio. Era difícil ser temido con esas medidas. Pero ese año se había propuesto conseguirlo fuera como fuese. 


			Puede que él no fuera grande ni asustara, pero si se juntaba con algunos que sí lo eran, el resto lo respetaría. 


			De ahí su fijación por integrarse en la banda de Tigretón y Leona. 


			Al principio le había costado un poco. Algunas collejas, algunos sobornos a base de bocadillos y latas de Coca-Cola, pero, al final, lo habían aceptado. O al menos lo toleraban, y ahora incluso le habían dado sus teléfonos ¡y hasta le contestaban algunas veces a los mensajes! 


			Pero Tigretón había desaparecido. 


			Y eso lo estaba poniendo muy nervioso. 


			Tenía la sensación de que, si Tigretón no estaba cerca para influir en ellos, la gente dejaría de respetarlo. 


			Había ido a la cancha, donde se reunían desde principio de curso con el único objetivo de fastidiar a Iris y a los suyos, con la esperanza de que Tanque o Bulla estuvieran por allí y le pudieran contar si había alguna novedad del paradero de Tigre. 


			Volvió a escribir a Leona por cuarta vez esa mañana: 
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			Al llegar al final de la calle 40, Ratilla se llevó un chasco cuando descubrió que allí no había nadie. Se dio la vuelta con la intención de volver a casa pero oyó a alguien discutiendo en la arboleda que había más allá de la Dragonera.  


			La voz parecía la del listillo ese de Jian Pi, que era de primero, pero como se juntaba con Iris, que era de tercero, siempre se las daba de muy importante. 


			Ratilla se acercó con cuidado de no hacer ruido y se detuvo a unos pocos metros, detrás de un árbol, para poder escuchar la conversación. 


			Al cabo de unos minutos sacó de nuevo el móvil, lo puso en silencio y se puso a escribir frenéticamente: 
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			Gael se cruzó de brazos y volvió a señalar en dirección a la puerta de la estación fantasma. 


			—Si ese sitio es la mitad de lo que habéis contado, y un cuarto de lo que imaginamos…, quizá lo ideal es ir a la comisaría primero y decirles… 


			—¿Qué vamos a decirles? —lo cortó Iris—. Miren, creemos que hay unos tipos que han robado unos gatos y los tienen encerrados en una vieja estación de metro fantasma. Y, además, el chaval que ha desaparecido pues igual está ahí dentro también… Y una cosa, un monstruo o algo nos persiguió también. 


			—El monstruo —dijo Hera pensativa— seguramente sería uno de esos tíos… Para asustarnos. Yo no creo que hubiera ningún monstruo. 


			—Desde luego que no —dijo Gael irritado—. Pero si sospechamos que Tigretón está ahí, podríamos hacer que venga la poli a echar un vistazo. 


			—Lo sospechamos porque Iris ha encontrado una colilla de la marca de tabaco que fuma Tigretón —replicó Daniela—. Esa marca la fuma mucha gente, no es que sea la prueba más sólida del mundo. Lo más probable es que pasen completamente de nosotros. 


			—Y lo malo es que si está ahí abajo, si le ha ocurrido algo, aunque no haya monstruos… Han pasado muchas horas desde ayer, podría necesitar ayuda o estar deshidratado. 


			—O también haberse perdido… —murmuró Hera—. Ayer dijiste que ese sitio era muy grande, ¿verdad? 


			Jian Pi miró la cara de sus amigos con gesto preocupado: 


			—Es más que eso… —abrió su mochila y sacó el mapa que había dibujado para su proyecto sobre la mina—. Es gigantesco. Casi un laberinto. Y solo se sale por ahí. —Señaló la puerta y la escalera. 


			—¿En serio no hay más salidas? —preguntó Iris. 


			—Bueno, sí… Y no. 


			—Eso qué quiere decir. 


			—La estación solo tiene una salida, pero la estación y la mina están unidas por los pozos de ventilación y la mina tiene dos salidas naturales. Una está en la parte trasera de la montaña. A un par de kilómetros de donde entrasteis. Es un sitio que se puede visitar. 


			—¿Quieres decir que enlaza con las cuevas de sal? —preguntó Gael—. ¿Las que se puede visitar al otro lado de la montaña? 


			—Exacto —dijo Jian Pi. 


			—¿No fuimos hace años con el colegio? —intervino Daniela. 


			—Sí —afirmó Jian Pi—. Pues hay varias galerías que enlazan un sitio con el otro. 
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			—¿Y la otra salida? —Iris revisaba el mapa de galerías mientras hablaba. 


			—A esa es inviable llegar. Está inundada. De hecho, gran parte de todo esto —señaló una enorme zona del mapa— se encuentra bajo el agua. La montaña es porosa y la salida da al pantano de Valldoro. Concretamente, bajo el pantano. —Genial —murmuró Daniela—. Yo a eso no lo llamaría salida precisamente. 


			—Nadie va a salir por ahí —dijo Jian Pi—. Ni siquiera vamos a llegar a la mina. Me niego, es muy peligroso, son casi setecientos metros de profundidad. —Todos se quedaron boquiabiertos por el dato—. Y lo más alucinante es que dejaron de cavar porque hacía demasiado calor. 


			—¿Hacía calor? —Ian lo miraba extrañado. 


			—¿Sabes lo que hay en el centro de la tierra? —le preguntó Jian Pi con aires de profesor. 


			—¿Aparte de dinosaurios y continentes perdidos? —respondió el otro. 


			—El núcleo central está a más de seis mil grados de temperatura —apuntó Jian Pi, ignorando la broma de su amigo—. Cuanto más profundo cavas, más te acercas y más calor hace. 


			—¡Sesión de sauna gratis! —Ian se frotó las manos—. ¿A qué estamos esperando entonces? 


			De repente sonó el teléfono de Iris, y estuvo a punto de ignorarlo, pero al ver el número de la protectora decidió cogerlo: 


			—Sí. 


			—Hola, Iris, soy Ana. 


			—Hola, Ana. ¿Alguna novedad? 


			—Pues algo hay. ¿Recuerdas los dos nombres que me dijiste? ¿Los que me preguntaste si habían venido a traer gatos? 


			—Sí… Rocco y… —Hizo un esfuerzo por recordar el otro nombre. 


			—Mingo —acabó Ana—. Son nombres un poco raros, ¿no? Y al preguntar a los compis, María dice que los dos hombres que se interesaron en adoptar a Gufo se llamaban así. 


			—¿Qué? —Ahora Iris parecía confusa y a la vez enfadada—. Me dijiste que se les había escapado. ¿Verdad? 


			—Sí, eso dijeron… 


			—Porque si lo hubieran adoptado, vosotros haríais un seguimiento. 


			—Por supuesto. No dejamos a nuestros pequeños en manos de cualquiera. 


			—Igual mintieron y se lo llevaron directamente, pues quizá no querían que vosotros vierais dónde iban a meterlo. —Iris pensaba a toda velocidad mientras hablaba. 


			—¿A qué te refieres? —Ana sonó alarmada. 


			Entonces oyeron el lejano aullido de un perro, que surgía de las profundidades de la entrada de la estación, y todos se quedaron callados. 


			—Hazme un favor, Ana, ven con la gente de la protectora a la parte de atrás de la cancha de baloncesto, nos vemos en un rato ahí —dijo Iris, y colgó el teléfono sin despedirse. 


			A continuación, sacó una linterna de su mochila y miró fijamente a sus amigos, uno a uno: 


			—Voy a bajar, ahora mismo. 
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			Ian iba detrás de Iris, que alumbraba el camino en dirección a la estación. Spook iba pegado a ella, gruñía intranquilo todo el rato, como si notara algo. 


			—Buah, tíos —dijo Ian—, esto huele peor que cuando mi abuelo ha ido al lavabo después de cenar col lombarda y se ha olvidado de tirar de la cadena. 


			Daniela, que caminaba detrás de él, le pellizcó y le hizo señas para que no hablara. Ian se encogió de hombros sin comprender. 


			—¡Que nos van a oír! —murmuró ella. 


			—¿Quién? —preguntó él—. ¿Los gatos? Los tíos esos se han ido a casa de la loca; si vienen, vendrán por ahí. —Señaló a su espalda. 


			—Lo que sea —contentó Daniela, haciéndole gestos de que se callara. 


			Jian Pi, que iba a su lado, revisaba el mapa de la estación: 


			—Hay que ir con cuidado, un poco más adelante hay uno de los pozos de ventilación. Vigilad por dónde pisáis, hay desniveles. 


			Efectivamente, unos metros más adelante encontraron una enorme reja metálica situada en el suelo del túnel, completamente podrida y con pinta de no resistir mucho peso. Pasaron con cuidado por el lateral: a la cabeza iba Iris, seguida de Ian y Jian Pi, detrás Daniela, y Gael y Hera cerraban la comitiva. 
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			Gael se dio cuenta de que el túnel iba virando hacia la derecha y que eso hacía que el punto de referencia de luz, que era la escalera de la salida y que quedaba a su espalda, fuera desapareciendo a medida que avanzaban. Eso lo preocupó. 


			—De momento, si no hay giros, ni bifurcaciones, el camino es fácil —murmuró Hera, que parecía haberle leído el pensamiento. 


			—Ya —respondió Gael, no muy convencido—. Echemos un vistazo rápido y volvamos. 


			Hera afirmó.  


			—¡Veo algo ahí delante! —anunció Iris, emocionada. 
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			—Esa vieja loca nos toma el pelo —dijo Rocco hurgando entre los papeles del escritorio de Otto, de donde Iris había sacado los planos de la mina—. Aquí no hay nada de eso. 


			—¿Y qué hacemos? —dijo Mingo bebiéndose una lata de cerveza—. ¿Pasamos al plan B? 


			—Sin ese mapa, encontrar el baúl es como buscar una aguja en un pajar. Yo de momento me conformaría con que nos deje vender este cuchitril, sacar algo de pasta, irnos de vacaciones y luego ya, con calma, pues vamos revisando las galerías… 


			—Hay como ochenta galerías, y un montón de niveles. —Señaló uno de los papeles que había en su mochila—. Ya lo leíste, el viejo habla de setecientos metros de profundidad, es imposible buscar en todas partes si ella no suelta prenda. 


			—Pues la amenazamos… —¿Con que? 


			—Con los gatos. 


			Mingo sacó los dos monos blancos de trabajo y lanzó uno a su hermano. 


			—¿Cómo se llamaba su gato favorito? 


			—¡¡¡Canardo!!! —exclamó Rocco con cara malévola. 


			—Pues el pobre señor Canardo… —Hizo un gesto de rebanarse el cuello—. Y le hacemos unas fotos. Si aun así no nos cuenta lo que queremos saber, seguiremos con más. 


			—¿Se acabó lo de ser los amables sobrinos? 
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			—Me temo que sí. De hecho, creo que el pienso —señaló el enorme saco— se queda aquí. Si tienen hambre, que se coman los unos a los otros, que hay muchos. 


			—Hombre, recuerda que el perro también come pienso. 


			—El perro ya no nos sirve para nada. Así que por mí que se coma a los gatos. 


			—Cuando quieres tienes mucha mala leche, Mingo. 


			—Es lo que hay —dijo este enfundándose en el mono de trabajo—. Yo solo quiero lo que por herencia me corresponde, y si ella no cede… 


			Se subió la cremallera del mono y señaló la puerta: 


			—Venga, vamos a currar un rato. 
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			Spook salió disparado e Iris trató de seguirlo. El enorme perro entró en uno de los pequeños túneles que partían del principal y todos oyeron sus ladridos alejándose, que rebotaron por las paredes en todas direcciones. 


			Al llegar a la entrada del pasadizo, Iris alumbró el interior y encontró a su perro. Y a Gufo. Los dos estaban jugueteando como locos de alegría, saltando y haciéndose monerías. 


			Iris se arrodilló a su lado y comenzó a acariciar a Gufo que, aunque más delgado y sucio, parecía estar bastante bien. 


			—Así que era verdad, ¿eeeh? Tu amigo Spook te había olido y vino a buscarte, ¿eeeh? ¡Bonito! —El perro movió con fuerza la cola a lado y lado mientras le lamía la cara a la chica. 


			El pobre tenía el collar atado con una larga cadena a lo que parecía una enorme y oxidada caseta prefabricada que tenía la palabra «VESTUARIO» escrita sobre la puerta, que estaba cerrada con un candado. 


			Se oían ruidos dentro. 


			—¿Oléis eso? —Ian se acercó a la caseta y se puso a escuchar con atención. 


			—Sí. —Daniela se colocó a su lado, buscando alguna ventana o rendija en la caseta. 
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			—Huele a gato encerrado —terció Gael, chafándole el chiste a Ian con toda la intención. 


			Ian encontró un pequeño ventanuco de apenas dos palmos en lo alto de la caseta, y de un salto se colgó para poder asomarse dentro y echar un vistazo. Se puso la linterna en la boca y enfocó el interior: 


			—Eggtan biengg. 


			—¿Qué? —Daniela lo miraba con cara extrañada. 


			Ian se dejó caer y se sacó la linterna de la boca: 


			—Que los gatos parece que están bien… Pero ahí dentro huele que apesta. 


			Hera se acercó al candado de la puerta y se dio cuenta de que era enorme. 


			—Esto no vamos a poder abrirlo sin las llaves o algo contundente —anunció. 


			Gael se puso enseguida a buscar algo con lo que golpear la cerradura. 


			—Esperad. —Iris desató la correa de Gufo para liberarlo—. Vamos a volver. Si abrimos la puerta… Hay cuarenta gatos ahí dentro, si salen estarán asustados y se pueden perder por la mina. Vamos a buscar a la gente de la protectora. 


			Daniela se cruzó de brazos: 


			—¿Ahora sí vamos a actuar como personas racionales? 


			Iris sonrió. 


			—Sí, señora, ahora sí. ¡Afuera! 


			Sin embargo, Gufo salió disparado en cuanto se vio libre, y Spook lo siguió a toda velocidad hacia el interior de uno de los túneles. 


			—¡Esa no es la dirección hacia fuera! —se quejó Daniela. 
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			Se había quedado dormido, y en algún momento el generador se había apagado. Así que ahora volvía a estar a oscuras. El pie le dolía como nunca, y tenía sed y hambre.  


			Aquello era horroroso. 


			Empezó a sollozar, porque ni siquiera tenía idea de dónde estaba el túnel por el que se habían largado aquellos dos tipos. 


			Cuando vio la primera linterna, y aunque delante iba no uno, sino dos perros, y uno era precisamente el que más rabia del mundo le daba, nunca había sentido tanta alegría de ver a toda la bandita de Iris aparecer al completo. 


			—Vaya, pero si está aquí mi amigo Tigretón —dijo Ian al verlo. 


			El susodicho se secó los ojos e hizo una mueca. 


			—Yo no soy tu amigo. 


			—Ni falta que hace —le contestó Ian ayudándole a levantarse al ver que Tigretón apenas podía moverse. 


			Iris se colocó al otro lado para ayudarlo. 


			—¿Qué te ha pasado? 


			—No sé si es un esguince o que me he roto el tobillo. 


			—Vaya mala pata —se lamentó Ian. 
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			—¿De verdad sigues con estos chistes tan malos? —le dijo Tigretón—. ¿Cómo me habéis encontrado? 


			—No hemos sido nosotros —le explicó Daniela—. Ha sido él. 


			Y señaló a Gufo. 
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			Estaban saliendo por la puerta de la vieja estación cuando Rocco y Mingo aparecieron en el sendero que venía de la cancha de baloncesto. Al verlos, Iris le dijo algo al oído a Daniela, que salió andando en dirección contraria. Cuando se cruzó con ellos, apenas le dedicaron una mirada y volvieron su atención hacia el resto, que se habían quedado en la puerta de la estación. Mingo se situó frente a ellos y se cruzó de brazos: 


			—¿Qué se supone que estáis haciendo ahí? —preguntó señalando la puerta que daba a la escalera. 


			—¿Y a ti qué te importa, Mingo? —le soltó Tigretón con una mirada desafiante. 


			Este se quedó extrañado de que aquel mocoso impertinente supiera su nombre, pero decidió ignorarlo. 


			—Ahí abajo no se puede bajar sin permiso y… —Entonces se fijó en Gufo—. ¡Oye, ese perro es nuestro! 


			Gufo no parecía estar muy de acuerdo y comenzó a gruñirle en cuanto él intentó acercarse, aunque no pudo, porque todos se interpusieron en su camino. 


			—Ese perro es mío —dijo Tigretón, que, aunque seguía apoyado en Ian y estaba agotado, parecía bastante enfadado y dispuesto a encararse con ellos.  


			—Mira, chaval, ese perro no es tuyo.  


			—Ni tuyo —intervino Iris. 


			—Bueno, venga, dejaos de tonterías y largaos —les espetó Mingo, que había perdido la paciencia.  


			Su hermano se acercó a Gufo con la intención de hacerlo bajar por la escalera, pero Hera se puso en medio, y simplemente le sonrió. 


			—Mira, niña, no quiero tener que darte un guanta… 


			Mingo se giró extrañado al ver que su hermano no acababa la frase. Se sorprendió cuando lo encontró arrodillado con las manos entre las piernas y pinta de sufrir un tremendo dolor. A su lado había una niña sonrojada. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó sin comprender. 


			Pero su hermano no parecía capacitado para decir nada en ese momento. 


			Mingo perdió la paciencia, se quitó la mochila y comenzó a hurgar dentro. 


			—Cuidado, que tiene una navaja —avisó Tigretón al resto. 


			—¿Quién tiene una navaja? —preguntó Leona. 


			Al girarse, todos vieron a Leona, Ratilla, Ana y unos cuantos miembros de la protectora aparecer por el sendero acompañados de Daniela, que corría delante de ellos a toda velocidad. 


			Mingo suspiró y volvió ponerse la mochila. 


			—Nadie tiene una navaja. Y lo que pasa es que estos chavales se han metido ahí, que es un sitio muy peligroso que debería estar tapiado —dijo señalando la puerta. 


			—Claro —replicó Iris—. Pero primero estaría bien rescatar a los gatos que tenéis encerrados abajo. ¿No te parece? 


			En ese momento, Mingo suspiró, ayudó a su hermano a levantarse y empezaron a alejarse de ellos por el sendero en dirección a la cancha. 
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			—No os preocupéis —dijo Ana—. En la protectora tenemos todos sus datos. Esto no quedará así. 


			Iris sonrió.  


			Y se quedó alucinada al ver a Tigretón acariciando la cabeza de Gufo. 
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			La señora Anke estaba sentada en un banco en el jardín de la residencia, parecía tan huraña y enfadada como siempre, e Iris dudó por un momento si haber ido a visitarla había sido buena idea o no. Miró a Ana, que la animó a dar un paso adelante. 


			La anciana al verla le hizo un gesto para que se sentara a su lado. 


			Iris se sentó y comprobó que, contra todo pronóstico, la señora Anke olía bastante mejor a como ella recordaba, por lo que parecía que el cambio de vida le había venido bien. 


			—Ya me han explicado lo que han hecho esos dos zoquetes —dijo mirándolas a ambas—. Siento mucho que os asustaran. Y lo que le hicieron a ese pobre perro. Pero me han dicho que han recibido su castigo… Así aprenderán. 


			—Bueno, pero al final todo ha acabado bien —le explicó Iris—. Los gatos están ahora en la protectora. Y Gufo ha sido adoptado por un… —Se lo pensó un momento antes de seguir—. Por un amigo nuestro. 


			—Los gatos deberían estar aquí conmigo. —La anciana señaló a su alrededor al decirlo. 


			—Bueno… No pueden vivir aquí con usted, pero puede venir a verlos siempre que quiera —intercedió Ana. 


			—¿Qué? —La mujer de repente cambió de cara y una profunda emoción afloró en su rostro—. ¿Lo decís en serio? 


			—Claro, ¿qué cree que hacemos aquí? —le confirmó Ana—. Hemos venido a recogerla. 


			La anciana se puso en pie como un resorte. 


			—¿Seguro que no os estáis burlando de mí? —preguntó con la voz entrecortada por la emoción. 


			—En absoluto. Le he pedido al centro que nos dé permiso para sacarla al exterior un par de horas. Mientras esté usted de regreso a la hora de comer, listo. —Ana le ofreció el brazo para que la anciana se agarrara a ella, cosa que hizo de inmediato. Se dirigieron a la puerta e Iris se unió a ellas. 


			—¿El señor Canardo está bien? —preguntó con tono preocupado la señora Anke, deteniéndose. 


			—Está estupendo. Más gordo que nunca, ¡ha habido que ponerlo a dieta! 


			—¡Ay, mi Canardo! Seguro que esos dos cretinos no los alimentaban correctamente —se quejó la anciana con un bufido. 


			Tras un breve silencio en el que las tres prosiguieron la marcha, Iris dijo: 


			—¿Le puedo preguntar algo? 


			—Claro —respondió la mujer. 


			—¿Qué es lo que querían sus sobrinos de los gatos? 


			—¿De los gatos? Nada, hija, lo único que les interesaba era vender la casa y quedarse con el dinero, pero sabían que si les hacían algo no iba a dejarles venderla, así que supongo que los llevaron a la mina por eso. 


			—Claro —prosiguió Ana el relato—. No los dejaron en la casa para que los vecinos no se quejaran de los maullidos… y porque en los túneles era más fácil, luego, acabar con ellos. —Sacudió la cabeza, apenada—. Y a Gufo se lo llevaron porque, al ser rastreador, los ayudaba a no perderse en los túneles. Aun teniendo mapas de los túneles subterráneos, era un laberinto peligroso. 


			Iris abrió la puerta de la residencia y ayudó a la anciana a bajar hasta la acera. 


			—¿Y qué buscaban allí abajo sus sobrinos? 


			La señora Anke miró a su alrededor, asegurándose de que nadie podía oírlas, y susurró al oído de la muchacha: 


			—Un tesoro. 


			—¡Oh! —se sorprendió Iris—. ¿Hay un tesoro ahí abajo? 


			La mujer asintió con la cabeza, con la mirada fija en los ojos de Iris. 


			—Ajá. Hace muchísimos años encontraron una veta de algo que antes no valía nada, y se llamaba plata vieja… Mi marido, que en esa época era uno de los ingenieros de la mina, fue apilando esa plata vieja en un baúl y guardándola… No sé muy bien por qué. Como te digo, no valía nada. Al final, el baúl era tan grande y pesado que no se podía ni mover, así que lo dejó en una galería abandonada y allí se quedó muchos años. Él murió y yo me olvidé de aquel baúl cargado de plata vieja hasta que esos dos zoquetes empezaron a interesarse por ella. 


			—Nunca he oído hablar de esa cosa… Plata vieja —dijo Iris. 


			—Claro, niña, porque ahora ya no se le llama así… Ahora se le llama «platino». Y resulta que es más caro que el oro. 


			Al llegar a la calle, la señora Anke se detuvo un momento y se volvió hacia sus acompañantes: 


			—Gracias por salvar a mis pequeños. 


			 



			[image: ]


			 



			Ambas le sonrieron, y Ana señaló la parada de taxis para que la mujer supiera que se encaminaban hacia allá.  


			—¿Y encontraron el tesoro? —preguntó Iris curiosa. 


			—Sin un mapa del tesoro es muy difícil encontrar nada… —respondió la anciana, sonriendo. 


			Iris no pudo resistirse: 


			—¿Y existe ese mapa? 


			La anciana le guiñó un ojo. 


			—Por supuesto. Con su X en rojo que marca el lugar exacto y todo… ¡Lo que no recuerdo es dónde lo dejé! 
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